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La  presente  edición  de  nuestra  revista  recoge  los  aportes  del  seminario  taller 
para  superiores  y  superioras  que  se  ofreció  como  espacio  de  formación  y 
capacitación  para  las  religiosas  y  religiosos  que  en  sus  comunidades  prestan 
el  servicio  de  la  animación  y  acompañamiento  desde  la  misión  de  superioras 
y  superiores  locales. 

Teniendo  como  texto  iluminativo  la  instrucción  "El  servicio  de  la  autoridad 
y  la  obediencia,  faciem  tuam,  domine,  requiram",  la  cual  tiene  por  "objeto 
principal  reafirmar  que  tanto  la  obediencia  como  la  autoridad,  por  más  que 
se  practiquen  de  formas  distintas,  tienen  siempre  una  relación  peculiar 
con  el  Señor  Jesús,  Siervo  obediente.  Y  se  propone,  además,  ayudar  a  la 
autoridad  en  su  triple  servicio:  a  cada  una  de  las  personas  llamadas  a  vivir  su 
consagración  {parte  primera);  en  la  construcción  de  comunidades  fraternas 
{parte  segunda);  en  la  misión  común  {parte  tercera)". 

En  la  Sección  Estudios  en  el  primer  artículo  "Autoridad  -  Testimonio", 
el  padre  Carlos  Julio,  ahonda  la  relación  que  se  tiene  entre  autoridad  y 
testimonio  aclarando  que  "solo  tiene  autoridad  quien  da  testimonio.  Pues 
precisamente  lo  que  posibilita  la  autoridad  es  el  testimonio".  Aborda  el 
tema  de  la  autoridad  desde:  la  aproximación  conceptual,  la  aproximación 
antropológica,  el  aspecto  teológico,  la  dimensión  espiritual,  la  comunión  de 
vida,  la  proyección  apostólica  y  la  formación  permanente.  En  el  segundo 
artículo  "La  autoridad  como  compromiso",  la  hermana  Amparo  Novoa,  parte 
de  una  mirada  bíblica  de  la  autoridad,  luego  resalta  la  autoridad  que  enseña 
Jesús,  ubica  la  autoridad  en  el  contexto  de  la  Vida  Religiosa,  y,  desde  allí, 
algunos  rasgos  de  la  comunidad  primigenia,  presentando  una  mirada  a  la 
autoridad  que  se  hace  vida,  y  la  autoridad  como  compromiso  integral.  En  el 
tercer  artículo,  "El  ejercicio  de  la  autoridad  -  obediencia",  el  padre  Enrique 
Aponte,  define  cada  uno  de  los  términos,  profundiza  en  la  experiencia 
pedagógica  de  Jesús  como  testimonio  de  obediencia  y  autoridad,  quien  llamó 
a  los  que  él  quiso  a  ser  discípulos  y  misioneros  como  signo  de  obediencia  y 
resalta  la  autoridad  -  obediencia  como  signo  de  compromiso  y  servicio. 
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La  Sección  Reflexiones  está  enriquecida  por  los  aportes  de  la  psicología  y  el 
psicoanálisis,  el  primer  artículo  "La  comunicación  no  violenta:  una  herramienta 
para  mejorar  relaciones",  la  psicóloga  Margarita  Canal,  inicia  su  propuesta 
recordando  que  la  comunicación  es  el  vehículo  a  través  del  cual  negociamos 
y  expresamos  a  otras  personas  nuestras  necesidades,  pensamientos  y 
deseos,  para  ello,  la  herramienta  propuesta  para  mejorar  las  relaciones  es 
"la  Comunicación  No  violenta  como  una  forma  directa,  positiva  y  precisa  de 
expresar  lo  que  alguien  realmente  está  observando,  sintiendo  y  necesitando 
cuando  se  ve  envuelto  en  una  situación  problemática  o  en  una  contradicción 
con  alguien,  permitiendo  resolverla  de  forma  constructiva  y  eficiente".  En  el 
segundo  artículo,  "algunas  consideraciones  sobre  la  cultura,  los  roles  y  el 
ejercicio  de  la  autoridad  en  el  ámbito  religioso",  la  psicóloga  y  psicoanalista 
Sofía  Uribe,  "pretende  situar  elementos  importantes  de  la  dinámica  relacional 
que  engendra  la  vida  humana,  o  que  bien  la  limita.  Como  miembros  de  las 
instituciones  es  posible  emplear  los  roles  y  lugares  de  autoridad,  de  acuerdo 
al  modo  en  que  se  los  asuma,  comprenda  y  ejerza,  para  potenciar  en  las 
comunidades  religiosas,  el  pensamiento  y  la  plenificación  del  ser,  en  vínculos 
de  mutualidad  donde  se  acepten  las  diferentes  instancias  que  conforman  la 
realidad,  o  bien,  constreñirse  y  sofocar  a  otros,  minimizando  el  potencial 
existencial  de  cada  quien". 

Finalmente,  en  la  Sección  Experiencias,  en  el  primer  artículo,  "La  vida  nue- 
va que  nace  de  la  solidaridad  con  las  víctimas",  la  hermana  Rosa  Isabel, 
busca  desde  la  realidad  "identificar  los  elementos  necesarios  para  afirmar 
que  en  medio  del  conflicto  se  puede  hablar  de  vida  nueva,  de  solidaridad,  de 
misericordia,  de  corazón  y  de  nueva  creación".  En  el  segundo  artículo,  "La 
vida  religiosa  signo  del  reino  al  servicio  de  la  justicia",  la  hermana  Ana  de 
Dios,  parte  de  unos  desafíos  que  presenta  la  vida  religiosa  hoy.  A  continua- 
ción, una  reflexión  sobre  las  categorías:  Signo,  Reino  y  Justicia  en  el  N.T.  y, 
a  partir  de  ellas,  una  reflexión  sobre  el  compromiso  de  la  vida  religiosa  con 
la  justicia  en  nuestra  patria. 

Deseamos  que  esta  edición  sea  un  estímulo  para  seguir  profundizando  en 
el  servicio  de  la  autoridad  como  obediencia  a  la  voluntad  de  Dios  teniendo 
en  cuenta  las  prioridades  que  la  Instrucción  nos  recuerda  para  el  servicio 
de  la  Autoridad:  En  la  vida  consagrada  la  autoridad  es  ante  todo  autoridad 
espiritual,  la  autoridad  está  llamada  a  garantizar  a  su  comunidad  el  tiempo 
y  la  calidad  de  la  oración,  la  autoridad  está  llamada  a  promover  la  dignidad 
de  la  persona,  la  autoridad  está  llamada  a  infundir  ánimos  y  esperanza  en 
las  dificultades,  la  autoridad  está  llamada  a  mantener  vivo  el  carisma  de  la 
propia  familia  religiosa,  la  autoridad  está  llamada  a  mantener  vivo  el  «sentiré 
cum  ecciesia»,  y  la  autoridad  está  llamada  a  acompañar  en  el  camino  de  la 
formación  permanente.  (Cfn  Instrucción  N°  13) 
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INTRODUCCIÓN 


Hablar  de  autoridad  y  testimonio,  o  autoridad  como  testimonio, 
pareciera  una  tautología  o  una  redundancia  temática,  pues  no  existe 
auténtica  autoridad  sin  verdadero  testimonio.  Sin  embargo,  parece 
que  en  el  trasfondo  del  asunto  hay  un  problema  epistemológico  a  la 
hora  de  entender  los  términos  en  cuestión:  autoridad  y  testimonio. 

Seguramente  durante  estos  días  han  podido  ver  diferentes  maneras 
de  entender  la  autoridad  a  través  de  las  diferentes  intervenciones  que 
por  aquí  han  resonado,  analizado,  discutido,  iluminado,  compartido  y 
concluido. 

De  igual  forma  puede  suceder  con  el  vocablo  testimonio.  Todo  depende 
desde  donde  se  aborde.  La  expresión  ha  sido  muy  utilizada  en  los 
medios  eclesiales,  particularmente  de  la  vida  religiosa.  Y  todo  depende 
del  lugar  teológico  en  que  se  ubique  quien  utiliza  la  expresión. 

Me  parece  que  solo  tiene  autoridad  quien  da  testimonio.  Pues 
precisamente  lo  que  posibilita  la  autoridad  es  el  testimonio.  Autoridad 
que  no  esté  respaldada  absolutamente  por  el  testimonio  de  vida  puede 
ser  una  función  de  coordinación,  o  puede  ser  un  cargo  eminentemente 
administrativo,  o  puede  confundirse  con  dictadura,  imposición. 
Dominación,  poder. 

Tampoco  significa  que  la  autoridad  que  procede  del  testimonio  implique 
una  actitud  pasiva  o  irrelevante  en  la  vida  del  grupo  comunitario.  Por 
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el  contrario,  implica  y  exige  mayor  responsabilidad  y  una  actitud 
activa,  pues  se  trata  de  dinamizar  a  una  comunidad  humana,  eclesial 
y  carismática. 

La  autoridad  está  referida  a  la  relación  con  otros,  particularmente  en 
nuestro  caso,  a  la  relación  con  los  hermanos  de  comunidad.  Y  sólo 
quién  es  testigo  es  creíble  en  el  conjunto  comunitario. 

Esto  es  lo  que  vamos  a  intentar  dilucidar  en  estas  pocas  líneas.tos  en 
la  viña  del  Señor. 

1 .  Autoridad  y  testimonio:  una  aproximación  conceptual 

La  palabra  autoridad:  significa  "Potestad,  facultad.  Poder  que  tiene 
una  persona  sobre  otra  que  le  está  subordinada.  Persona  revestida 
de  algún  poder  o  mando.  Crédito  que  por  su  mérito  o  prestigio  se  da 
a  una  persona  en  determinada  materia''^  De  ahí  también  procede  la 
palabra  autor,  es  decir,  que  viene  de  sí  mismo  y  no  de  otro.  Que  es 
propiedad  y  no  depende  de  otro  factor  externo. 

Me  parece  que  la  autoridad  encierra  dos  aspectos:  uno  interno  y  otro 
externo. 

Desde  el  punto  de  vista  interno  podemos  entender  la  autoridad  como 
coherencia  entre  lo  que  se  es,  se  piensa,  se  dice  y  se  hace.  La 
autoridad,  en  esta  perspectiva,  no  es  un  factor  externo  a  la  persona. 
Nace  de  lo  más  profundo  de  la  misma.  Por  eso  decir  que  alguien  no 
tiene  autoridad  es  decir  que  lo  que  dice  no  está  respaldo  por  los  otros 
aspectos:  lo  que  piensa  y  siente. 

También  la  autoridad  significa  potestad  para  tomar  una  decisión  o  dar 
una  orientación  determinada.  En  este  caso,  la  autoridad  le  es  dada  de 
fuera.  Alguien  le  ha  conferido  potestad  para  que  realice  la  actividad  o 

1  "Nuevo  Espasa  Ilustrado;  diccionario  enciclopédico,  2002. 

Biblicamente  la  expresión  procede  del  "griego  exousia  (está  permitido,  es  libre  de...).  El  término  indica 
que  el  poder  poseído  o  recibido  solo  puede  ejercerse  en  el  marco  de  un  orden  jurídico,  político,  social. 
Moral.  Dios  fija  el  curso  de  la  historia,  dispone  de  las  criaturas  que  ha  hecho,  delega  su  poder  en  los 
hombres.  La  autoridad  de  Jesús  está  ligada  a  la  misión  que  recibe  de  Dios:  en  él  es  seguridad  perfecta, 
sorprendente  libertad...  La  delega  a  sus  discípulos;  sirviendo  a  los  hombres  les  muestra  como  se  ha  de 
ejercer..."  Diccionario  del  Nuevo  Testamento.  Madrid:  Ediciones  cristiandad,  1977. 
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tome  la  determinación  que  sea.  Este  tipo  de  autoridad  generalmente 
es  la  que  recibe  una  persona  que  detenta  un  determinado  cargo  en 
una  agrupación,  organización  o  institución  humana. 

Pero  la  autoridad  conferida  procede  de  un  testimonio  vivido.  Cuando  se 
hacen  los  discernimientos  a  la  hora  de  elegir  una  superiora  o  un  superior 
para  un  determinado  cargo  (las  mal  llamadas  campañas  electorales) 
se  mira  quien  tiene  aptitudes  y  actitudes  para  desempeñarlo  según  el 
criterio  del  evangelio  y  las  cualidades  humanas.  Es  necesario  poner 
a  dialogar  estas  dos  dimensiones  de  nuestra  vida.  Por  lo  tanto,  el 
testimonio  como  transparencia  del  resucitado  entra  a  jugar  un  papel 
importante.  Lo  diría  de  una  manera  simple:  quien  tiene  una  autoridad 
parecida  a  la  de  Jesús;  quien  se  parece  más  a  Jesús  en  su  proceder. 

La  autoridad  cristiana,  eclesial,  de  la  vida  consagrada  pertenece  al 
primer  campo.  La  persona  que  dentro  de  la  Iglesia  desempeña  un 
cargo  de  autoridad  debe  respaldar  con  sus  actitudes  de  vida  lo  que 
dice  con  la  palabra.  Solo  así  será  creíble.  Solo  así  podrá  ser  obedecida. 
Por  eso  decimos  que  en  la  Iglesia  la  autoridad  no  es  un  poder  sino  un 
servicio.  El  poder  se  fundamenta  en  la  fuerza,  en  la  imposición,  en  la 
orden  perentoria,  en  el  temor  y  la  sumisión. 

El  servicio,  en  cambio,  se  fundamenta  en  la  persuasión,  la  escucha 
atenta,  el  diálogo  confiado,  la  acogida  misericordiosa,  la  corrección 
cálida,  la  ternura  firme,  en  el  amor  diáfano.  No  se  trata  de  ordenar  sino 
de  orientar,  no  es  mandar  sino  animar,  no  es  someter,  sino  convencer, 
no  es  regañar  sino  corregir^. 

Por  otra  parte,  el  testimonio  también  se  puede  entender  de  dos  maneras: 
En  primer  lugar,  entender  el  testimonio  "como  el  dar  ejemplo";  no 
fallar,  no  equivocarse;  llevar  una  conducta  intachable.  Esta  manera  de 
entender  el  testimonio  resulta  un  poco  "neurotizante",  pues  el  acento 
estará  puesto  en  el  aspecto  externo,  de  cómo  agradar  a  los  demás, 
y  así  las  cosas,  el  testimonio,  en  vez  de  ser  fuente  permanente  de 
gozo,  será  una  carga  pesada  que,  a  la  larga,  se  convertirá  en  neurosis 
obsesiva  y  agresiva. 

2  El  documento  de  la  Congregación  para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  sociedades  de  vida 
apostólica;  titulado  "El  servicio  de  la  autoridad  y  la  obediencia  en  la  segunda  parte  (No.  16  a  22)  trata  con 
amplitud  y  profundidad  el  tema  de  la  autoridad.  (Bogotá:  Ediciones  Paulinas,  2008) 
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Testimonio  significa  "ser  testigo"^;  Es  decir,  contarle  a  todos  lo  que  él 
ha  hecho  en  nosotros.  Se  trata  de  comunicar  una  experiencia  vivida. 
Y  esa  experiencia  no  es  otra  cosa  que  sentirse  amado  y  salvado 
por  Dios.  Solo  quien  se  ha  sentido  mirado  hasta  el  fondo  por  Jesús 
puede  ser  testigo  creíble  de  él.  Y  se  trata  de  contar  como  Jesús  ha 
transformado  tu  vida  por  la  acción  del  Espíritu  Santo  en  ti.  Algunas 
congregaciones  religiosas  gozan  de  la  autobiografía  o  por  lo  menos 
de  escritos  autobiográficos  de  sus  fundadores  y  fundadoras.  El 
objetivo  de  estos  relatos  es  comunicar  una  experiencia  de  vida,  de 
cómo  Dios  ha  actuado  en  la  persona.  Y  eso  se  constituye  en  aliciente 
espiritual  para  sus  seguidores.  De  hecho,  los  relatos  evangélicos  son 
narraciones  que  transmiten  la  experiencia  vivida  por  aquellos  que 
conocieron  amaro  y  siguieron  al  Señor. 

Pero  también  el  testimonio  significa  martirio.  El  martirio  es  la  entrega 
radical,  incondicional  y  fiel  al  Señor  hasta  sellar  con  la  propia  vida  la 
verdad  de  la  experiencia  vivida.  En  este  sentido,  quien  desempeña 
el  servicio  de  la  autoridad  es  mártir.  No  porque  tenga  que  cargar 
con  el  peso  de  todo  y  de  todos.  Eso  es  mesianismo,  heroisismo  o 
masoquismo.  No,  en  el  sentido  que  el  ministerio  confiado  le  implica 
entrega,  generosidad  desbordante,  sacrificio  gozoso  por  los  hermanos 
y  hermanas.  Es  de  alguna  manera,  gastar  la  vida  por  cada  uno  de 
ellos. 

Ahora  bien,  hablar  entonces  de  autoridad  como  testimonio  va  a 
significar  que  la  autoridad  del  testigo  procede  de  una  fuerte  experiencia 
de  Dios.  Por  eso  la  autoridad  así  entendida  va  a  exigir  una  fuerte  dosis 
de  oración,  de  permanente  discernimiento,  de  continuo  contacto  con 
el  Señor.  Aquí  la  autoridad  se  constituye  en  escucha  permanente  de  la 
voluntad  del  Señor.  No  se  trata  de  decidir  sobre  los  hermanos,  sino  de 
discernir  cual  es  la  voluntad  del  Señor  para  que  se  realice  su  designio 
salvífico  en  y  a  través  de  los  hermanos  y  hermanas. 


3  Testimonio  del  griego  martys,  martina.  1 .  En  el  contexto  de  un  proceso,  una  persona  atestigua  la 
existencia  o  el  sentido  de  un  hecho  ante  un  auditorio  que  lo  ignora  o  no  puede  verificarlo  ocultamente. 
En  este  sentido  emplean  el  término  Pablo,  Mateo  o  Marcos:  dar  testimonio  de  la  justicia  de  Dios  o  de 
la  autenticidad  del  comportamiento  de  Pablo.  Según  Lucas,  Jesús  hizo  de  los  apóstoles  sus  testigos, 
no  solo  de  su  resurrección,  sino  también  de  su  vida  histórica...  El  Espíritu  Santo  está  con  ellos  para 
dar  testimonio...  En  Juan,  Jesús  es  el  testigo  de  la  verdad,  de  lo  que  ha  visto  y  oído  junto  al  Padre...  El 
testimonio  supremo  es  de  la  sangre...  El  testigo  está  ligado  al  destino  de  aquel  de  quien  da  testimonio" 
(LEON_DUFOUR;  X:  "diccionario  del  Nuevo  testamento";  Madrid:  Ediciones  cristiandad,  1977). 
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Esta  forma  de  entender  la  autoridad  va  en  contraposición  con  la  forma 
como  entiende  la  autoridad  el  mundo  socio-cultural  en  que  vivimos. 
Es  ir  en  contravía  de  una  forma  de  autoridad  que  se  fundamenta  en 
el  poder  y  la  dominación.  Aquí  la  autoridad  implica  necesariamente  un 
fuerte  ejercicio  de  la  caridad  evangélica. 

Desde  luego  que  no  se  trata  de  una  autoridad  laxa  o  sin  firmeza  ni 
criterio.  Por  el  contrario,  la  caridad  así  entendida  exige  mayor  coherencia 
de  vida,  mayor  firmeza  y  claridad  a  la  hora  de  tomar  decisiones.  Es 
necesario  hablar  con  caridad  y  claridad  para  evitar  ambigüedades  a 
inseguridades.  Pero  el  fundamento  de  todo  es  la  acción  del  Espíritu 
Santo  en  la  vida  de  la  persona  que  presta  el  servicio  de  autoridad 
impregnada  por  el  fuego  del  amor. 

2.  Autoridad  y  testimonio:  aproximación  antropológica 

En  las  relaciones  humanas  es  importante  la  figura  de  la  autoridad. 
Desde  el  momento  del  nacimiento  hasta  la  muerte  la  persona  humana 
pasa  por  diferentes  estadios  en  que  está  coordinado  u  orientado 
por  una  figura  de  autoridad  o  en  muchos  casos  tiene  que  ejercer 
esa  autoridad.  La  primera  experiencia  de  autoridad  se  recibe  de  la 
interrelación  con  los  padres  y  parientes  cercanos  que  intervienen  en  el 
proceso  de  crecimiento  del  niño  y  del  joven.  Y  sabemos  por  psicología 
evolutiva  la  importancia  que  tiene  la  sana  vivencia  de  esta  etapa  para 
el  desarrollo  normal  del  resto  de  la  vida. 

Pero  luego,  en  edad  adulta  se  asumen  funciones  que  implican  el 
manejo  de  la  autoridad  en  distintos  niveles.  Ya  sea  como  responsable 
de  personal  en  su  trabajo,  como  profesional,  como  padre  de  familia, 
etc. 

A  nivel  de  la  sociedad  encontramos  diversas  formas  de  ejercer  la 
autoridad.  Desde  las  formas  represivas,  coercitivas  hasta  el  manejo 
de  la  autoridad  como  persuasión  y  convencimiento. 

El  ser  humano  como  imagen  de  Dios  está  entregado  a  su  autoridad. 
Es  decir,  es  Dios  quien  guía  y  orienta  la  vida  del  creyente  según  su 
voluntad  salvífica.  Pero  a  su  vez,  el  ser  humano  está  llamado  a  ejercer 
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la  autoridad  en  nombre  de  Dios.  El  criterio  de  discernimiento  es  ver  si 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad  se  transparenta  la  autoridad  de  Dios. 
También  el  testimonio  tiene  hondas  raíces  antropológicas.  Los  seres 
humanos  necesitamos  modelos  de  identificación  para  alcanzar  la 
propia  identidad.  Muchas  cosas  las  aprendemos  e  interiorizamos 
observando  y  vivenciando  el  proceder  de  los  adultos.  Así  vamos 
formando  nuestro  código  ético-moral.  Ahora  bien,  muchas  cosas 
las  reformamos  y  transformamos  en  la  medida  en  que  las  vamos 
asumiendo  existencialmente. 

La  autoridad  como  testimonio  tiene  fuertes  bases  humanas.  Muchas 
cosas  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  son  consecuencia  de  serias 
heridas  afectivas  y  emocionales  que  desestructuran  a  la  persona 
humana. 

La  autoridad  como  testimonio  desde  el  punto  de  vista  antropológico 
implica  un  nivel  de  madurez  psíquica,  emocional  y  espiritual  para  que 
se  pueda  reflejar  una  autoridad  que  procede  del  evangelio  animada  e 
iluminada  por  la  luz  del  Espíritu  Santo. 

3.  Autoridad  y  testimonio:  aspecto  teológico 

Hemos  sido  creados  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Dios  nos  ha 
participado  de  su  misma  condición  divina.  Esto  es  precisamente 
lo  que  nos  permite  enseñorearnos  ante  toda  la  creación.  Somos 
continuadores  de  la  obra  de  Dios.  De  esa  manera  también  nos  permite 
participar,  aunque  sea  levemente,  de  la  dinámica  creadora  de  Dios. 

Pero  el  fundamento  también  está  en  la  praxis  de  Jesús  de  Nazaret. 
El  obedece  al  Padre,  es  decir,  se  somete  bajo  su  autoridad.  Pero 
este  sometimiento  es  amoroso  y  está  cargado  de  luz  y  libertad.  La 
autoridad  que  el  Padre  ejerce  sobre  el  Hijo  no  se  fundamenta  a  partir 
del  ejercicio  de  la  autoridad  en  nuestras  estructuras  sociales  y  políticas 
en  que  nos  movemos. 

La  autoridad  del  Padre  se  fundamenta  en  el  amor.  Y  ya  sabemos  que 
la  comunión  del  Padre  y  del  Hijo  es  tal  que  genera  una  nueva  persona 
el  Espíritu.  Autoridad  y  comunión  amorosa  aquí  se  dan  en  una  única 
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realidad  teologal.  Encontramos  en  el  Padre  fuente  inspiradora  para  el 
ejercicio  de  la  autoridad.  Sólo  desde  la  comunión  y  para  la  comunión 
tiene  sentido  el  ejercicio  de  la  autoridad  en  la  vida  religiosa''. 

Y  Jesús  es  el  testigo  privilegiado  por  excelencia  del  amor  del  Padre.  El 
da  testimonio  de  su  Padre  y  hace  lo  que  ha  visto  hacer  al  Padre.  De  tal 
manera  que  es  el  Testigo  de  la  autoridad  del  Padre.  Por  eso  su  alegría 
y  su  gozo  está  en  hacer  su  voluntad.  Por  fidelidad  a  la  "autoridad" 
(Voluntad)  del  Padre  asume  la  muerte  de  cruz.  Pero  el  Padre  ejerce 
su  autoridad  divina  levantándolo  de  los  muertos  y  colocándolo  junto  a 
sí.  Y  el  Espíritu  Santo  dará  testimonio,  a  su  vez,  de  la  legitimidad  de 
la  obra  de  Jesús. 

Si  nuestro  ejercicio  de  la  autoridad  no  genera  relaciones  profundas, 
serias  y  sólidas  de  comunión,  sencillamente  seremos  simples 
funcionarios  que  hacemos  funcionar  una  institución  cualquiera  o,  en 
el  caso  extremo,  jefes  que  mandamos  y  súbditos  que  nos  obedecen. 

4.  Autoridad  y  testimonio:  dimensión  espiritual 

Entendemos  la  espiritualidad  como  vivir  en  sintonía  con  el  Espíritu 
de  Jesús.  Espiritualidad  no  es,  pues,  conjunto  de  actos  de  piedad  o 
devociones.  Es  dejarse  permear,  saturar  por  el  Espíritu  de  Jesús  que 
nos  transforma  y  nos  renueva  cada  día.  En  ese  sentido,  la  oración  ocupa 
un  lugar  fundamental,  pues  necesitamos  estar  permanentemente  a  la 
escucha  del  Espíritu  para  no  hacer  nuestro  propio  capricho  a  la  hora 
de  ejercer  la  autoridad,  sino  buscar  en  todo  la  voluntad  de  Dios  que 
nos  inspira  continuamente  el  Espíritu  Santo. 

Es  el  Espíritu  Santo,  el  testigo  por  excelencia,  que  nos  cualifica  para 
que  hagamos  de  la  autoridad  un  verdadero  testimonio  del  amor  del 
Padre.  En  algún  documento  de  la  Ciar  de  hace  algunos  años  se 
decía  de  los  formadores  que  deben  ser  para  los  formandos  el  rostro 
misericordioso  de  Dios.  Parafraseando  esta  expresión,  yo  diría  que  los 
superiores  y  superioras  deben  ser  para  los  hermanos  y  hermanas,  a 

4  JUAN  PABLO  II  "La  Vida  Consagrada";  Instrucción  "El  servicio  de  la  autoridad  y  la  obediencia"  #  19. 
Bogotá:  Paulinas,  2002. 
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ellos  confiados,  el  rostro  misericordioso  de  Dios.  Y  esto  no  es  posible 
sin  la  intervención  del  Espíritu  Santo  en  el  corazón  de  la  persona.  Que 
sea  el  Espíritu  de  Dios  el  que  hable  por  medio  del  hermano  o  hermana 
que  ejerce  como  superior  o  superiora. 

Como  queda  dicho  anteriormente,  la  autoridad  es  discernimiento^. 
También  lo  es  la  obediencia  como  respuesta  a  la  autoridad.  Pero  ai 
ejercer  el  ministerio  de  la  autoridad  se  necesita  estar  en  continua 
escucha  de  la  voz  de  Dios.  Ya  sabemos  que  la  voz  de  Dios  pasa 
por  mediaciones  muy  concretas.  Ellas  son:  la  vida  de  las  personas, 
su  realidad,  sus  dificultades,  sus  esperanzas  y  temores,  su  historia 
personal,  sus  sueños.  La  realidad  histórica  que  nos  rodea  con  sus 
posibilidades,  limitaciones  y  retos  que  nos  plantea.  Y  todo  ello  visto 
con  el  lente  de  la  Palabra  revelada  en  la  Escritura. 

No  se  trata  de  caer  en  fundamentalismos  extremos  y  superficiales. 
Sino  en  dejar  que  la  Palabra  de  Dios  suscite  en  nosotros  la  "habilidad" 
necesaria  para  captar  que  su  voluntad  sobre  cada  realidad  y  situación 
que  nos  corresponde  vivir. 

La  lectio  divina  es  el  instrumento  por  excelencia  para  el  discernimiento 
de  la  voluntad  de  Dios.  El  método,  camino,  de  la  lectio  divina  va  de 
lo  simple  a  lo  complejo.  En  sus  cuatro  o  cinco  pasos  encontramos 
los  escalones  para  adentrarnos  en  un  camino  de  discernimiento. 
¿Cuánto  tiempo  le  dedicamos  a  la  lectio  divina  a  la  hora  de  hacer 
un  discernimiento  y  tomar  una  decisión  sobre  una  persona  o  sobre 
una  obra?  ¿Ocupa  la  Palabra  de  Dios  un  puesto  especial  en  el 
discernimiento  constante  de  nuestras  determinaciones? 

La  Eucaristía  celebrada  diariamente  en  comunidad  ayuda  a  alimentar 
nuestra  experiencia  de  autoridad  como  testimonio.  En  la  Eucaristía 
encontramos  que  la  autoridad  de  Jesús  nace  de  la  cruz.  La  autoridad 
de  Jesús  queda  sellada,  testimoniada  (martiria)  garantizada  en  la 
entrega  de  cruz.  La  autoridad  auténtica  tiene  que  pasar  por  la  cruz  y 
desde  ella  irradiarse  hacia  la  comunidad. 


5  Instrucción  "El  servicio  de  la  autoridad  y  la  obediencia";  #  20,  letras  e  y  f. 
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Por  supuesto  que  el  sacramento  de  la  reconciliación  juega  un 
papel  importante  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  como  testimonio. 
Permanentemente  tenemos  que  hacer  revisión  de  nuestras  actitudes, 
a  veces  autoritarias,  exclusivistas  o  demasiado  laxas.  Reconocer 
delante  del  Señor  y  de  la  comunidad  nuestras  falencias  en  el  momento 
de  ejercer  el  ministerio  de  autoridad.  Vivir  sacramentalmente  la 
autoridad  es  también  dar  testimonio  de  la  misma. 

5.  Autoridad  y  testimonio:  comunión  de  vida 

Ya  hemos  dicho  que  la  autoridad  debe  estaren  función  de  la  edificación 
de  la  comunidad^.  Y  el  fundamento  de  esa  comunión  no  es  simplemente 
lo  antropológico.  El  fundamento  de  la  comunión  está  en  la  comunión 
trinitaria.  Somos  icono  de  la  trinidad,  es  decir  representación  simbólica 
de  la  realidad  profunda  e  insondable  que  es  la  comunión  trinitaria. 

El  superior  y  la  superiora  deben  garantizar  la  experiencia  de  comunión 
entre  los  y  las  hermanas  y  hermanos.  Es  decir,  debe  ser  punto  de 
encuentro,  de  fraternización,  de  comunicación  entre  todos  los  miembros 
de  la  comunidad.  No  hay  cosa  más  complicada  y  contradictoria  que 
un  superior  o  una  superiora  que  sea  foco  de  conflicto  y  división  al 
interior  de  la  comunidad. 

Es  un  aspecto  difícil  porque  son  muchos  los  factores  que  generan 
división.  Pero  esa  es  la  misión  primordial:  garantizar  la  vida  en 
comunión.  Y  como  no  somos  perfectos  en  el  ejercicio  de  la  autoridad 
muchas  veces  tendremos  que  reconocer  delante  de  la  comunidad  que 
nos  hemos  equivocado.  Ya  decía  los  antiguos  que  errar  es  de  humanos 
y  reconocerlo  es  de  sabios.  Tenemos  que  tener  la  sabiduría  para 
reconocer  que  nos  hemos  equivocado  y  rectificar  el  error  cometido. 

Parte  fundamental  de  nuestro  ministerio  es  ser  generadores  de 
espacios  de  encuentro,  celebración  y  reconciliación  al  interior  de 
nuestras  comunidades.  En  un  ambiente  sociocultural  dividido  por 
todas  partes,  individualista,  solitario,  aislacionista,  que  rinde  culto  al 

6  José  Cristo  Rey  García  Paredes  en  su  libro  Teología  de  la  vida  religiosa,  en  el  capítulo  dedicado  a  la 
obediencia  subraya  con  especial  acento  la  dimensión  comunitaria  y  carismática  de  la  obediencia  y,  por 
supuesto,  de  la  autoridad  en  la  comunidad  religiosa.  (GARCÍA  PAREDES;  José,  C.  R.  "Teología  de  la 
Vida  Religiosa".  Madrid:  BAC,  2000). 
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individuo,  estamos  llamados  a  ser  signos  de  comunión.  Y  el  superior 
o  superiora  tiene  la  misión  de  motivar  e  impulsar  esos  espacios  de 
encuentro  y  de  comunión  de  los  hermanos  y  hermanas. 

Necesitamos  crear  muchas  zonas  verdes  en  nuestras  comunidades 
religiosas.  Tenemos  la  tendencia  a  dejarnos  llevar  por  el  activismo 
desbordante  y  asfixiante  del  ambiente  vertiginoso  que  se  respira  en 
nuestras  ciudades.  Encontramos  muchas  disculpas  para  no  estar 
juntos.  Pues  nos  corresponde  a  nosotros  estar  vigilantes  para  que 
nos  encontremos,  celebremos,  intercambiemos,  interactuemos,  nos 
comuniquemos  a  profundidad. 

Es  posible  que  tengamos  varias  responsabilidades  en  nuestras 
manos.  No  vamos  a  lamentarnos  por  ello  pues  la  realidad  de  nuestras 
comunidades  se  impone.  Tenemos  que  asumir  varios  servicios  a  la 
vez.  Pero  tenemos  que  garantizar,  mediante  una  adecuada  planeación 
espacios  para  el  encuentro  y  la  interacción  comunitaria.  Aquí  es  donde 
la  autoridad  como  testimonio  se  concretiza. 

Tendremos  que  buscar  la  manera  de  hacernos  amar  y  no  temer.  Que 
las  personas  encuentre  en  nosotros,  por  nuestras  actitudes  de  acogida, 
de  respeto,  de  comprensión,  de  misericordia,  también  de  orientación  y 
corrección,  un  motivo  de  confianza  para  acercarse  y  abrir  el  corazón. 

6.  Autoridad  y  testimonio:  proyección  apostólica 

El  testimonio  de  la  autoridad  evangélica  tiene  sus  repercusiones 
apostólicas.  Si  somos  testigos  del  amor  de  Dios  al  interior  de  nuestras 
comunidades,  indudablemente  seremos  testigos  del  mismo  amor 
hacia  los  demás.  No  puede  ser  que  vivamos  una  lindad  experiencia 
de  comunión  avalada  por  la  autoridad  que  se  fundamenta  en  el  amor 
y  no  reflejemos  hacia  fuera  esa  experiencia. 

Evangelizar  es,  ante  todo,  comunicar  una  experiencia.  Evangelizar 
es  contar  lo  que  "hemos  visto  y  oído  y  nuestras  manos  han  palpado 
acerca  de  Aquél  que  es  la  vida".  Por  lo  tanto,  la  experiencia  de  una 
autoridad  que  es  testimonio  de  amor,  misericordia  y  perdón  debe  ser 
fuente  de  evangelización. 
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En  nuestros  grupos  apostólicos  se  ejercen  diversos  liderazgos.  A  veces 
se  convierte  en  pequeñas  parcelillas,  pequeños  reinos,  pequeñas 
tiranías.  Si  al  interior  de  la  comunidad  hemos  vivido  la  experiencia  de 
la  autoridad  que  garantiza  y  sella  la  comunión.  Entonces  podremos 
duplicar,  salvadas  las  distancias  y  proporciones,  la  experiencia  vivida 
al  interior  de  la  comunidad. 

Es  necesario  enseñar  a  discernir  las  situaciones  y  las  decisiones  a 
la  luz  de  la  Palabra  de  Dios.  Aparecida  nos  invita  a  ejercitarnos  en 
la  lectio  divina  con  nuestras  comunidades  y  grupos  apostólicos.  La 
única  forma,  a  mi  manera  de  ver,  de  terminar  con  los  pequeños  reinos 
y  tiranías  de  los  grupos  es  el  ejercicio  permanente  de  la  lectio  divina 
como  camino  de  oración  y  de  discernimiento.  Solamente  confrontados 
con  la  palabra  de  Dios  todos  podremos  revisar  nuestras  actitudes 
autoritarias  y  verticalistas  que  reproducen  la  tiranía  de  los  grandes  que 
gobiernan  este  mundo.  Solo  cuando  seamos  capaces  de  agacharnos 
hasta  el  piso  y  lavar  los  pies  de  los  hermanos,  entonces  habremos 
ganado  el  lugar  que  nos  corresponde  en  el  ejercicio  de  la  autoridad. 

7.  Autoridad  y  testimonio:  formación  permanente 

Finalmente,  quiero  decir  una  palabra  sobre  la  formación  permanente 
y  su  relación  con  el  testimonio-autoridad.  Generalmente  cuando  se 
habla  de  formación  permanente  se  piensa  en  cursos,  diplomados, 
especializaciones,  etc.  No,  la  formación  permanente  es  integral. 
Abarca  todas  las  dimensiones  de  nuestra  vida,  y  particularmente,  de 
nuestra  vida  consagrada. 

Laformaciónpermanentetienequeverconestarrevisandoycualificando 
la  calidad  de  la  vida  en  el  Espíritu.  Revisaren  la  oración,  en  el  encuentro 
con  el  Señor  a  través  de  todos  los  medios  que  solemos  utilizar.  Es 
necesario  revisar  y  cualificar  nuestras  relaciones  comunitarias,  los 
canales  de  comunicación,  los  niveles  de  integración  y  de  interacción, 
los  espacio  de  encuentro.  Revisar  y  cualificar  los  contenidos,  métodos 
y  técnicas  del  ministerio  apostólico.  Darse  cuenta  de  la  necesidad  de 
actualizarse  en  las  áreas  del  conocimiento  afines  al  servicio  apostólico 
que  se  le  ha  encomendado.  Actualizarse  permanentemente  en  la 
reflexión  sistemática  del  carisma  congregacional,  etc. 
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Es  decir,  el  proyecto  personal  de  vida  en  armonía  con  el  proyecto 
comunitario  deben  ser  herramientas  que  ayuden  a  estar  en  actitud 
y  compromiso  de  formación  permanente.  Quien  no  asume  su  vida 
religiosa  como  un  camino  de  formación  permanente  sencillamente 
está  destinado  a  la  rutina,  la  repetición  y  el  sin  sentido  de  la  vida. 
Terminará  abandonándolo  todo  o  simplemente  neurotizado  y  aislado. 

Pero  qué  tiene  que  ver  la  formación  permanente  con  el  binomio 
autoridad-testimonio?  Mucho.  Una  persona  que  ejerce  la  autoridad  en 
una  comunidad  es  alguien  que  debe  estar  en  permanente  actualización 
y  formación.  No  solo  para  su  cultivo  personal  sino  para  hacer  crecer 
fraternalmente  a  sus  hermanos  y  hermanas. 

Un  superior  o  superiora  que  asume  su  ministerio  como  un  camino  de 
formación  permanente  siempre  será  una  persona  que  revisa,  evalúa, 
replantea,  interpela,  actualiza  todos  los  aspectos  que  integran  el 
proyecto  personal  y  comunitario.  Y  este  dinamismo  necesariamente 
contagia  a  los  demás  miembros  de  la  comunidad. 

Qué  bueno  es  la  revisión  de  vida,  la  evaluación,  el  estudio  continuo 
en  comunidad  coordinado  y  animado  por  quien  ejerce  la  autoridad.  Si 
se  le  ve  entusiasmado/da  convencido/da,  motivado/da,  seguramente 
servirá  de  gran  estímulo  para  que  todos  entren  por  ese  camino  sin 
mayores  resistencias.  Nuestras  comunidades  religiosas  deberían  ser 
lugares  de  formación  permanente. 

Conclusión 

1 .  Espero  que  estas  líneas  un  tanto  deshilvanadas  les  sirvan  para  su 
reflexión  que  culmina  en  estos  días.  Queda  claro  que  la  autoridad 
sin  testimonio  es  simple  funcionarismo  empresarial  o  dictatorial  en 
el  peor  de  los  casos. 

2.  La  autoridad  testimonio  exige  una  vida  de  oración  y  discernimiento 
constante.  Sólo  con  la  fuerza  y  la  luz  del  Espíritu  se  podrá  ejercer 
con  autenticidad  el  ministerio  de  la  autoridad  como  testimonio  del 
amor  de  Dios. 
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3.  La  autoridad  testimonio  es  fuente  que  alimenta  la  comunión  de 
vida  y  misión  entre  los  hermanos  y  hermanas.  El  superior/a  debe 
ser  signo  de  comunión  y  factor  de  convocación  de  la  comunidad. 
Sabiendo,  sin  embargo,  que  no  es  el  centro  de  la  comunión.  Que 
el  centro  de  la  comunión  siempre  será  Jesús. 

4.  La  autoridad-testimonio  desborda  los  muros  de  nuestras  casas 
religiosas  para  impregnar  las  tareas  apostólicas  de  esa  forma  de 
ver  el  servicio  del  liderazgo  y  animación.  Hacer  de  los  liderazgos 
en  los  grupos  apostólicos  verdaderos  ministerios  al  servicio  de  la 
caridad  fraterna. 

5.  La  autoridad  testimonio  exige  asumir  una  actitud  y  un  compromiso 
de  entrar  en  la  dinámica  de  la  formación  permanente.  Necesidad 
de  estar  siempre  revisándose  y  actualizándose  en  todos  los 
aspectos  de  la  vida. 

6.  Todo  esto  debe  estar  orientado  hacia  la  edificación  de  las  personas, 
de  la  comunidad  y  de  la  Iglesia.  La  autoridad  se  hace  testimonio 
en  la  Iglesia  cuando  ella  garantiza  la  unidad  y  la  comunión  en  la 
libertad  de  los  hijos  de  Dios. 

7.  En  últimas,  se  trata  de  ejercer  el  servicio  de  la  autoridad  como 
testimonio  del  crucificado-resucitado.  Por  eso  la  autoridad 
testimonio  tiene  una  profunda  dimensión  pascual. 

8.  Vivamos  nuestro  servicio  como  experiencia  profunda  del  misterio 
pascual  que  estamos  a  punto  de  celebrar.  Que  nuestro  ministerio 
se  desprenda  de  la  contemplación  de  la  cruz  como  máxima 
expresión  del  amor  que  se  dona  en  el  altar  de  la  cruz. 
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1.  Una  mirada  bíblica  de  la  autoridad 

Para  iniciar  este  acercamiento  a  la  autoridad  como  compromiso,  es 
necesario  hacer  un  pequeño  recorrido  a  partir  de  las  Escrituras  para 
hacer  memoria  del  sentido  que  puede  tener  la  autoridad.  Es  así  que  la 
autoridad  se  ha  entendido  como: 

Potestad  de  dirigir  u  ordenar,  inherente  o  delegada.  Toda  la  autoridad 
pertenece  a  Dios  (Rm  13,  1).  Todas  las  autoridades  establecidas  lo 
han  sido  por  Dios  (Rm  13,  2).  Son  múltiples  las  esferas  en  las  que 
se  ejerce  la  autoridad,  y  todos  los  depositarios  de  ella  tienen  ante 
Dios  una  profunda  responsabilidad  por  el  modo  de  ejercerla  (cfr.  Jn 
19:11). 

En  el  Antiguo  Testamento  hallamos  primero  la  autoridad  de  Dios  dada 
a  Adán  para  el  dominio  del  mundo  (Gn  1,  28;  Sal  8,  4-8;  Hb  2,  6-8); 
después  esta  autoridad  pasa  a  Noé  (Gn  9,  2-6)  en  gobierno,  y  pasa  a 
los  patriarcas.  Los  cabezas  de  familia,  las  cabezas  de  tribus,  ejercen 
la  autoridad.  Surgen  también  los  líderes  especialmente  llamados  por 
Dios  para  momentos  de  crisis,  como  Moisés,  Josué,  los  jueces.  La 
autoridad  se  institucionaliza  en  Israel  con  el  sacerdocio  (cfr.  Dt  17, 
8-13),  aunque  había  instancias  inferiores,  como  la  del  consejo  de 
ancianos  de  las  ciudades.  Más  tarde,  en  el  régimen  monárquico,  la 
autoridad  divina  es  delegada  en  el  rey  (1  S  10,  1 ;  12,  1 ,  13),  que  es 
un  tipo  del  Mesías,  el  Rey  que  Dios  ha  de  imponer  sobre  esta  tierra 
(Is9,  6.  7). 
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En  el  Nuevo  Testamento  y  más  concretamente  en  los  evangelios 
Jesús  afirma  claramente  que  le  es  dada  toda  autoridad  (Mt  28,  18). 
Esta  autoridad  se  había  evidenciado  en  su  enseñanza  (Mt  7,  29),  y  en 
su  dominio  de  la  creación  (Me  1,  23-27;  4,  35-41);  y  moralmente,  para 
perdonar  los  pecados,  como  Dios  verdadero  (Me  2,  1-12).  El  Señor 
delegó  su  autoridad  en  sus  apóstoles  e  iglesia.  Ordena  también  a  los 
suyos  que  se  sujeten  a  las  autoridades  y  magistrados  (Rm  13,  1,  2; 
Tt  3,1;  1  P  3:22)  por  causa  de  la  conciencia,  no  por  temor  (Rm  13,  5), 
con  la  limitación  expresa  de  que  en  caso  de  conflicto  abierto  entre  la 
autoridad  sujeta  a  Dios  y  la  autoridad  directa  de  Dios,  el  creyente  se 
halla  sujeto  a  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres  (Hch  4,  18- 
20).  Esto  no  puede  nunca  justificar  la  rebelión  contra  la  autoridad  ni  la 
violencia  (Rm  13,  2;  1  P  3,  8-17).  Llegará  el  día  del  reino  directo  del 
Señor  Jesús  (1  Co  15,  24).  En  el  seno  de  la  iglesia  tiene  su  ejercicio 
y  conducción  en  el  temor  del  Señor  (2  Co  10,  18;  13:10;  Tt  2,15;  1  Co 
1 1 , 1 0);  no  debe  ser  ejercida  al  modo  de  los  gentiles  (Le  22, 25),  sino  a 
ejemplo  del  Señor,  sirviendo  a  los  demás  (Mt  20,  25-28).  Después  de 
la  partida  de  los  apóstoles,  el  creyente  tiene  como  autoridad  última  la 
de  Dios  expresada  en  su  palabra  (Hch  20,  32;  1  P  1,  13-21;  Jn  20,  31). 

De  lo  anterior  podemos  ver  algunos  estilos  de  autoridad.  La  primera 
es  la  autoridad  divina  que  es  delegada  al  rey,  es  una  autoridad 
atribuida  o  destinada  y  que  se  conoce  como  la  autoridad  adscrita 
que  es  aquella  que  posee  en  las  monarquías  hereditarias  el  rey  o 
es  el  tipo  de  autoridad  que  tienen  en  Israel  los  descendientes  de  los 
sacerdotes  en  asuntos  religiosos.  La  segunda  es  la  autoridad  que  se 
consigue,  se  obtiene  en  el  ejercicio  de  un  oficio  público  o  religioso, 
ésta  se  conoce  bajo  el  nombre  de  autoridad  adquirida,  que  en  tiempos 
de  Jesús,  se  refleja  en  los  maestros  de  la  ley  (escribas  y  fariseos)  que 
invocan  la  autoridad  a  partir  de  la  ley  de  Moisés.  Y  podemos  hablar  de 
una  tercera  que  es  la  autoridad  de  Jesús,  la  cual  no  hereda,  pues  su 
familia  es  humilde  y  sencilla,  no  viene  de  ninguna  monarquía  y  menos 
aún  de  descendientes  de  sacerdotes,  "no  afirma  la  escritura  que  el 
Mesías  tiene  que  ser  de  la  familia  de  David  y  de  su  mismo  pueblo,  de 
Belén"  (Jn  7,  41-42),  ¿Es  qué  de  Nazaret  puede  salir  algo  bueno?  (Jn 
1 ,  46).  Es  una  autoridad  de  amor  y  servicio. 
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El  fundamento  último  de  la  Vida  Religiosa  es  Jesucristo  síntesis  de 
historia  y  vida,  de  memoria  y  fe.  Por  esta  razón,  la  autoridad  que  nos 
interesa  abordar  a  continuación  es  la  que  ejerce  Jesús  en  situaciones 
concretas  de  la  vida.  Una  pregunta  pertinente  para  alentar  nuestra 
reflexión  es  ¿qué  clase  de  autoridad  ejerce  Jesús?  ¿de  dónde  le  viene 
su  autoridad?  Por  ello,  la  invitación  es  adentrarnos  a  lo  que  nos  narran 
los  evangelios  al  respecto  con  el  fin  de  hacer  memoria  y  renovarnos 
en  dicha  tarea. 

2.  La  autoridad  que  enseña  Jesús 

Para  comprender  la  autoridad  que  enseña  Jesús  es  necesario 
aproximarnos  a  lo  que  los  evangelios  dicen  sobre  ella. 

-En  Marcos  se  presenta  a  Jesús  como  el  que  bautiza  a  los  seres 
humanos  con  el  Espíritu  Santo  (Me  1,  8)  porque  tiene  autoridad 
(exousia)  para  expulsar  demonios  (Me  1,  27)  Para  desempeñar  dicha 
tarea  Jesús  llama  a  unos  discípulos  y  les  da  su  autoridad  para  que 
hagan  lo  mismo  (autoridad=Espíritu)  Habilitándolos  para  que  ellos 
también  expulsen  demonios  y  curen  enfermos.  De  este  modo,  el 
origen  de  la  autoridad  cristiana  se  funda  a  partir  de  cuatro  aspectos:  1) 
la  llamada  (Jesús  convoca),  2)  el  seguimiento  (los  discípulos  lo  dejan 
todo  y  van  con  él),  3)  la  acción  mesiánica  (ellos  deben  actuar  como 
pescadores=liberadores)  de  seres  humanos  y  4)  la  entrega  de  la  vida, 
es  decir  los  discípulos  de  Jesús  asumen  la  cruz  entregando  su  vida.^ 

El  evangelista  Marcos  nos  presenta  la  autoridad  de  Jesús  como  el 
sentido  de  la  entrega  de  la  vida  a  favor  de  los  demás.  Es  una  autoridad 
que  sólo  puede  ser  comprendida  en  el  marco  de  la  vida.  En  este  sentido, 
la  autoridad  cristiana  es  fundamentalmente  testimonial  y  demanda 
dos  actitudes  entre  otras:  confiar  y  servir  a  los  demás  dándose  a  sí 
mismo,  es  decir  dándose  en  testimonio.  Esta  situación  se  evidencia  en 
los  tres  anuncios  pascuales  donde  los  ministerios  cristianos  reciben 
su  sentido:  Seguimiento  y  cruz  (Me  8,  31-9,1 ),  servicio  (Me  9,  33-37)  y 
superación  del  poder  (Me  10,  35-45)^ 


1  PIKAZA,  Xabier.  Sistema,  libertad,  iglesia.  Instituciones  del  Nuevo  Testamento.  Madrid:  Trotta,  2001,  p.274 

2  Ibid.,  p.  277 
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-En  Mateo  se  alude  a  los  peligros  sacrales  que  han  empezado  a 
crecer  en  su  iglesia  "no  os  dejéis  llamar  Rabbí  (maestro)  porque  uno 
es  vuestro  Maestro.  No  llaméis  a  nadie  Padre,  porque  uno  es  vuestro 
Padre,  el  de  los  cielos.  De  este  modo,  Mateo  crítica  el  riesgo  de  una 
iglesia  que  empieza  a  estructurarse  sobre  esquemas  de  autoridad 
jerárquica.  Mateo  es  consciente  que  la  iglesia  tiene  signos  divinos 
como  la  fraternidad  y  el  servicio  gratuito  hacia  los  expulsados  de  la 
sociedad  (Mt  25,  31-46).^Es  una  iglesia  capaz  de  crear  comunión 
desde  la  autoridad  de  perdón  del  evangelio,  el  perdón  será  ofrecido 
por  encima  de  la  ley.'*  Frente  al  poder  que  asesina  a  los  demás 
Mateo  resalta  la  autoridad  del  amor  gratuito,  es  decir  Jesús  y  sus 
discípulos.^ 

-En  Lucas  se  cuestiona  la  autoridad  de  Jesús  (20,  1-8)  "¿Con 
qué  autoridad  haces  esas  cosas,  o  quién  es  el  que  te  ha  dado  esa 
autoridad?".  Lucas  nos  presenta  la  forma  como  las  autoridades  oficiales 
terminan  por  cuestionar  públicamente  a  Jesús.  En  las  primeras  seis 
escenas  que  componen  el  capítulo  20,  se  muestra  a  Jesús  en  conflicto 
con  las  autoridades  de  Jerusalén  (Le  20,  1-8,  20-26,  27-40,  41-44). 
Jesús  enseña  y  predica  en  el  templo  y  allí  entra  en  conflicto  con  las 
autoridades  de  Jerusalén,  quienes  están  preocupadas  por  saber  de 
dónde  le  viene  la  autoridad  (exousia),  pero  Jesús  sin  desafiar  a  tales 
autoridades  oficiales  responde  con  otra  pregunta:  "El  bautismo  de 
Juan,  ¿era  de  origen  divino  o  de  origen  humano?"  (v.4),  venía  del  cielo 
o  de  los  seres  humanos?,  las  autoridades  no  responden  por  temor  a 
una  reacción  del  pueblo  que  está  presente. 

Jesús  es  consciente  de  que  ha  sido  bautizado  por  Juan  y  si  la  autoridad 
de  Juan  venía  de  Dios,  con  mayor  razón  la  de  Jesús,  pues  Juan  había 
dicho  que  Jesús  era  más  fuerte  que  él  (Le  3,  16)  Por  tanto,  si  Juan 
era  profeta,  Jesús  tendrá  que  ser  el  portavoz  que  Dios  ha  enviado  del 
cielo.  De  este  modo,  Lucas  quiere  darnos  a  conocer  que  la  autoridad 
de  Jesús  viene  de  Dios  y  esto  se  confirma  cuando  Jesús  dice  que 
ha  sido  "enviado"  para  "anunciar  el  Reino  de  Dios"  (Le  4,  43).  Frente 
a  la  respuesta  condicionada  que  da  Jesús  "Tampoco  os  digo  yo  con 
qué  autoridad  hago  estas  cosas",  Jesús  reta  a  las  autoridades  a  que 


3  Ibid.,  p.296 

4  Ibid.,  p.  291 

5  Ibid.,  287 
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reconozcan  su  autondad,  pero  lo  importante  de  este  hecho  es  que 
Jesús  conoce  plenamente  cuál  es  y  de  dónde  viene  su  autoridad, 
quién  es  el  que  lo  ha  enviado. 

-En  Juan  se  nos  presenta  la  autoridad  del  amor,  que  es  magisterio 
interior,  testimonio  personal  y  transparencia  comunicativa  "para  que 
todos  sean  uno,  como  nosotros  somos  uno:  tú.  Padre,  en  mí  y  yo  en 
ti;  para  que  el  mundo  crea  que  tú  me  has  enviado"  (17,  21).  No  hay 
autoridad  de  uno  sobre  otro,  sino  comunión  de  todos,  dicha  comunión 
es  la  autoridad  y  por  ende  presencia  del  Espíritu  Santo.  La  autoridad 
del  amor  está  expresada  en  el  Discípulo  amado  que  da  testimonio 
de  Jesús  y  es  signo  del  Paráclito,  es  testigo  de  la  verdad  (la  verdad 
libera,  8,  32)  y  se  ha  dejado  transformar  por  ella^. 

De  lo  anterior  se  puede  inferir  que  los  relatos  evangélicos  hablan 
de  "autoridad"  (exousia)  de  Jesús^  pero  tal  autoridad  no  se  puede 
interpretar  en  términos  de  "poder"  (dynamis).  Cuando  la  autoridad 
(exousia)  está  precedida  de  la  preposición  (kata)  significa  el  ejercicio 
de  la  autoridad  como  "dominación",  "tiranía"  y  ésta  corresponde  a  la 
que  practican  los  jefes  de  las  naciones  (Me  10,  42;  Mt  20,  25).  Frente 
a  esta  clase  de  autoridad  Jesús  se  opone  e  invita  a  sus  discípulos 
a  alejarse  de  ella  (Me  10,  43;  Mt  20,  26).  La  invitación  de  Jesús  es 
a  comportarse  al  contrario,  no  como  seres  humanos  que  ejercen 
el  dominio,  autoritarismo  y  sometimiento  frente  a  otros  sino  como 
sirvientes  (diákonos)  y  "esclavos"  (doulos)  (Me  10,  44-45).  Es  a  partir 
de  este  contexto  que  se  puede  comprender  lo  que  Jesús  afirma  que 
él  está  en  el  mundo  "no  para  que  le  sirvan,  sino  para  servir"  (Me  10, 
45).« 

Jesús  estuvo  lejos  de  ejercer  la  autoridad  en  términos  de  poder,  y  más 
concretamente  de  un  poder  que  excluya  y  someta  a  los  demás.  Jesús 
va  a  comprender  la  autoridad  en  términos  de  servicio  a  los  demás  e 
incluso  es  una  autoridad  que  apela  al  poder  en  cuanto  acción  con  los 
demás  pero  no  en  términos  de  imposición  sino  para  acoger,  perdonar, 
sanar,  enseñar;  su  enseñar  no  causaba  la  impresión  que  producía 

6  Ibid.,  324-325 

7  Ver  Mateo  9,  6-8;  21.  23.24.27;  28,  18.  Marcos  1.  22.  27;  2,  10;  11,  28.29.33.  Lucas  4,  32.36;  5,  24; 
Juan  5,  27;  7.1;  10,  18;  17,2 

8  Cfr.  CASTILLO.  José  María,  "Autoridad  y  Poder"  En:  TAMAYO,  Juan  José.  Nuevo  diccionario  de  Teo- 
logía Madrid:  Trotta,  2005,  p.74 
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la  enseñanza  de  los  letrados  (Me  1 ,  22)  que  era  caracterizada  por  la 
repetición  de  normas,  más  bien  era  una  enseñanza  que  asombraba 
a  la  gente  (Me  1,  22)  producía  admiración,  libertad,  sorpresa.^  La 
autoridad  de  Jesús  reflejaba  libertad  en  su  actuar  y  más  aún  frente  a 
aquellos  que  tenían  y  acaparaban  el  poder. 

Jesús  se  constituye  en  alguien  que  ejerce  una  autoridad  paradigmática, 
es  decir  una  autoridad  ejemplar  que  llega  a  cuestionar  la  autoridad 
vigente  como  era  la  judía.  Hablamos  que  la  autoridad  de  Jesús  es 
ejemplar  porque  no  la  ejerce  en  términos  de  poder,  es  decir  para 
imponerse  y  someter  a  los  demás,  sino  que  su  autoridad  se  caracteriza 
porque  atrae  a  los  excluidos  y  pequeños  de  la  sociedad. 

En  la  medida  en  que  el  poder  oprime  la  libertad,  mientras  que  la 
autoridad  atrae,  de  forma  que  quien  se  siente  atraído  no  se  siente 
esclavizado,  sino  que  hace  lo  que  le  atrae  y  le  da  sentido  a  su  vida,  en 
esa  misma  media  el  evangelio  de  Jesús  no  es  nunca  opresión,  sino 
liberación. ^° 

Es  así  que  el  ejercicio  de  la  autoridad  tiene  su  sentido  originario  cuando 
suscita  comunión,  atracción,  con  el  fin  de  liberar  y  saber  permanecer 
en  Dios.  El  siguiente  cuadro  ofrece  a  modo  de  síntesis  los  puntos 
fundamentales  que  cada  evangelista  trabaja  sobre  la  autoridad  cristiana. 


LA  AUTORIDAD  SEGUN  LOS  EVANGELIOS 

MARCOS 

MATEO 

LUCAS 

JUAN 

HECHOS 

*EI  origen  de 
la  autoridad 
cristiana  se 
funda  a  partir 
de  4  aspectos: 
la  llamada,  el 
seguimiento, 

la  acción 
mesiánica  y  la 
entrega  de  vida. 
*Dicha 
autoridad  es 
esencialmente 

testimonial: 
confiar  y  servir. 

*Se  concibe 
la  autoridad 
como  perdón. 
El  perdón  será 
ofrecido  por 
encima  de  la 
ley 

*Proclama  una 
autoridad  de 
amor  gratuito. 

*EI  origen  de  la 
autoridad  que 
práctica  Jesús 
procede  de  su 
vinculación  con 
Dios,  es  decir 
la  autoridad  de 
Jesús  le  viene 
de  Dios. 
*Es  una 
autoridad  que 
cuestiona 
la  autoridad 
oficial. 

•Concibe  la 
autoridad  en 
términos  de  amor 
que  es  magisterio 
interior. 
Testimonio 
personal  y 
transformación 
comunicativa. 
*La  autoridad 
se  ejerce  desde 
la  comunión, 
de  ahí  que  la 
comunión  es  lo 
que  constituye  la 
autoridad. 

*Se  mantiene 
la  práctica  de  la 
autoridad  desde 
una  práctica  de 
la  obediencia 
al  servicio  de 
la  misión  de  la 
comunidad. 

9  Ibid. 

10  Ibid.,  p.  75 
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3.  La  autoridad  en  el  contexto  de  la  Vida  Religiosa 

Históricamente  la  Vida  Religiosa  ai  momento  de  constituirse  como  tal, 
y  regulada  por  los  consejos  evangélicos,  el  aspecto  de  la  obediencia- 
autoridad  adquiere  relevancia  a  partir  de  un  compromiso  que  busca 
velar  por  el  bienestar  de  las  comunidades.  Pues  bien,  los  elementos 
que  se  abordaron  anteriormente  tienen  como  fin  dilucidar  las 
acciones  que  demanda  el  ejercicio  de  la  autoridad  cristiana,  es  decir 
a  qué  compromiso  se  refiere  cuando  se  afirma  La  autoridad  como 
compromiso,  e  igualmente,  no  sobra  preguntarnos  sobre  los  rasgos 
que  puedan  definir  dicha  autoridad  en  el  hoy. 

Para  continuar  profundizando  y  dar  un  paso  más  en  la  reflexión  que 
las  preguntas  formuladas  nos  exigen,  considero  que  puede  iluminar 
el  tener  presente  algunos  rasgos  de  la  comunidad  primigenia  descrita 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  la  cual  nos  recuerda  pistas  que  no 
sobra  tenerlas  en  cuenta,  por  ello,  recordar  el  verdadero  sentido  de 
comunidad  nos  puede  ayudar  para  revisar  la  clase  de  autoridad  que 
se  debe  ejercer,  aunque  en  nuestro  caso  se  pide  hacer  explícito  el 
compromiso  que  se  desprende  de  ella,  que  no  es  otra  cosa,  que 
recuperar  ciertos  principios  evangélicos  que  regulan  dicho  servicio  en 
un  ámbito  comunitario  o  colectivo. 

4.  Algunos  rasgos  de  la  comunidad  primigenia 

La  descripción  lucana  de  la  comunidad  primitiva  señala  algunos 
elementos  que  eran  comunes  a  todos  los  cristianos,  y  que 
posteriormente  se  constituirían  en  criterios  prácticos  y  necesarios 
para  la  Vida  Religiosa.  Estos  elementos  son: 

-  No  hay  diferencias  de  clases  porque  todos  son  iguales  y  se 
sienten  hermanos. 

-  Existen  lazos  de  solidaridad  de  corazón  y  mente.  Todos 
tenían  un  solo  corazón  y  una  sola  alma  (Hch  4,  32) 

-  Oraban  continuamente  en  las  casa  y  en  el  templo  (Hch  4, 
32;  2,  46) 

-  Se  mantenía  una  práctica  de  la  obediencia  al  servicio  de  la 
misión  de  la  comunidad  (Hch  13,  2). 
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-  La  comunidad  gira  en  torno  a  la  fracción  del  pan,  como 
causa  de  vida  fraterna. 

-  Con  respecto  a  los  bienes  todos  los  ponían  en  común  y 
a  cada  uno  se  le  repartía  según  sus  necesidades.  Es  una 
pobreza  al  servicio  de  la  caridad  y  de  la  hospitalidad. 

Cuando  los/as  fundadores/as  religiosos/as  recurren  a  la  vida  descrita 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  lo  hacen  porque  allí  se  describe  el 
modo  ideal  de  ser  cristiano.  Es  así  que  dicho  referente  no  se  puede 
desconocer.  En  el  mismo  sentido  Perfectae  Caritatis^\  que  habla 
sobre  la  adecuada  renovación  de  la  Vida  Religiosa  en  el  numeral  15, 
nos  recuerda  la  necesidad  de  cultivar  una  vida  común  a  ejemplo  de  la 
primitiva  Iglesia  en  la  cual  la  multitud  de  creyentes  eran  un  solo  corazón 
y  una  sola  alma,  ha  de  mantenerse  la  vida  común  en  la  oración  y  en 
la  comunión  del  mismo  espíritu. 

Se  afirma  que  "se  mantenía  una  práctica  de  la  obediencia  al  servicio 
de  la  misión  de  la  comunidad"  (Hch13,2)  es  claro  según  este  dato  que 
la  práctica  de  la  autoridad-obediencia  tienen  su  razón  de  ser  cuando 
están  puestas  al  servicio  de  la  misión.  De  ahí,  se  deduce  que  el  ejercicio 
de  la  autoridad  como  compromiso  tiene  como  fin  la  misión,  la  entrega 
incondicional,  por  ello  la  autoridad  debe  ser  un  elemento  catalizador 
de  tal  experiencia  e  igualmente  la  mediación  humana  que  la  ejerce. 
De  este  modo,  la  autoridad  se  puede  definir  como  un  compromiso  que 
está  determinado  por  el  servicio  hacia  los  demás,  un  servicio  que  se 
caracteriza  por  una  entrega  generosa  y  caritativa. 

El  sentido  originario  de  la  autoridad  está  ligado  a  la  obediencia  en  un 
marco  de  servicio  a  la  misión^^.  Una  misión  que  busca  promover  valores 
de  solidaridad,  equidad,  hospitalidad,  caridad  y  sobre  todo  comunión 
en  el  mismo  espíritu.  Así  pues,  la  autoridad  ejerce  un  compromiso 
fecundo  cuando  vela  y  promueve  estos  valores  evangélicos. 

E  igualmente,  se  ejerce  la  autoridad  como  compromiso  cuando  ésta 
busca  promover  la  misión  desde  la  voluntad  de  Dios,  "para  que 
libres,  podamos  servirlo  en  santidad  y  justicia"  (Le  1,  74-75).  Realizar 

1 1  Decreto  sobre  la  renovación  y  adaptación  de  la  Vida  Religiosa. 

12  La  palabra  misión  proviene  del  término  latino  "mitto"  y  del  participio  "missum"  y  significa  "enviar"  o 
"enviado",  así  que  es  propio  de  la  misión  el  ser  enviado. 
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la  voluntad  de  Dios  es  una  tarea  de  permanente  búsqueda  y  a  ella 
confluyen  estas  dos  realidades:  autoridad-obediencia,  sin  olvidar  que 
la  autoridad  debe  promover  la  libertad  para  realizar  la  misión  y  apoyar 
la  misión  cuando  ésta  busca  construir  la  justicia. 

5.  Una  mirada  a  la  autoridad  que  se  tiace  vida.  Algunas 
pistas  de  compromiso 

Al  adentrarnos  a  las  diversas  prácticas  que  se  han  dado  sobre  la 
autoridad,  se  constata  que  ella  forma  parte  de  un  binomio  que  la 
ayuda  a  definir,  por  eso  cuando  se  habla  de  autoridad  se  remite  a  la 
obediencia.  La  autoridad-obediencia  plantea  algunos  rasgos  que  hoy 
se  constituyen  en  nuevos  derroteros.  Por  lo  general  la  obediencia  ha 
tenido  connotaciones  de  servilismo  y  pasividad.  A  menudo  la  persona 
que  se  ofrece  a  vivir  en  obediencia  debe  renunciar  a  sus  propias 
decisiones  y  someterse  completamente  a  la  voluntad  de  otra  persona, 
cuya  inteligencia  y  sabiduría  se  igualan  con  las  de  Dios. 

La  obediencia  debería  llamarse  el  voto  para  el  compañerismo 
invitando  al  fiel  a  comprometerse  en  todo  lo  relacionado  con  el  poder, 
a  poner  nombre  a  las  situaciones  de  opresión  y  al  pecado  del  poder, 
a  confrontar  y  desautorizar  las  estructuras  y  sistemas  pecaminosos, 
a  fortalecer  a  los  que  carecen  de  poder  inculcándoles  los  valores  que 
favorecen  el  compartir  y  un  estilo  de  vida  participativo  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  poder  y  a  la  toma  de  decisiones.  Es  así  que  la  autoridad  en  el 
hoy  tiene  el  compromiso  de  favorecer  un  proceso  desde  la  convicción 
de  que  todos  somos  corresponsables  porque  todos  compartimos  el 
poder  de  ser  co-creadores  con  Dios  en  el  mundo.^^ 

La  historia  muestra  como  los  roles  definidos  al  interior  de  la  estructura 
de  la  Vida  Religiosa,  se  definen  con  el  único  fin  de  favorecer  de  manera 
práctica  el  estilo  de  vida,  de  ahí  que  el  rol  de  superior  o  superiora 
está  muy  vinculado  a  la  autoridad,  por  ello  quien  ejerce  tal  servicio 
de  autoridad  en  una  determinada  comunidad  tiene  la  responsabilidad 
de  transparentar  lo  que  Dios  quiere  y  no  tanto  lo  que  personalmente 
se  pueda  dilucidar,  es  así  que  el  discernimiento  viene  a  ser  otro 

13  Cfr.  O'MURCHU,  Diarmuid.  Rehacerla  vida  religiosa.  Una  mirada  abierta  al  futuro.  Madrid: 
Claretianas,  2001,  p.  59 
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elemento  que  ayuda  a  favorecer  la  concepción  de  la  autoridad  como 
compromiso  de  humildad  y  búsqueda  constante,  no  se  trata  de 
imponer  por  encima  de  todo,  pues  esto  refleja  "que  somos  del  mundo" 
ejerciendo  un  mal  poder,  que  si  bien  es  necesario  en  estas  tareas,  con 
mayor  razón  estamos  llamadas  a  reivindicar  su  dimensión  positiva 
desde  parámetros  que  sean  "sin  ser  de  este  mundo". 

Otro  binomio  bajo  el  cual  se  comprende  la  autoridad  es  en  relación 
al  poder.  La  autoridad  y  el  poder  son  dos  aspectos  que  necesitan 
criterios  evangélicos  para  mantener  su  equilibrio  y  no  caer  en  la 
tentación  de  someter,  obligar  e  imponer.  Por  ello  la  autoridad  hoy 
tiene  el  compromiso  de  permanecer  en  un  discernimiento  constante 
frente  a  la  diversidad  de  situaciones  que  se  presenten.  Pero  es  un 
discernimiento  que  vincula  en  el  consejo  de  palabra  y  oración  con 
otros  y  otras  a  partir  de  actitudes  de  escucha,  humildad,  acogida  y 
diálogo. 

No  hay  discernimiento  sin  honda  experiencia  del  Dios  de  la  vida  (...) 
es  el  modo  de  orientarnos  cuando  vamos  pasando  del  "ámbito  de  la 
ley"  al  "ámbito  de  la  Gracia";  por  eso  no  podemos  olvidar  nunca  que  el 
discernimiento  es  un  don  que  nos  va  haciendo  aprender  a  vivir  como 
hombres  y  mujeres  con  la  libertad  liberada  para  el  servicio.^'' 

Para  discernir  es  necesario  empaparnos  de  la  vida  y  por  ello  se  hace 
necesario  que  la  autoridad  como  compromiso  en  el  hoy  vele  por  situar 
a  su  comunidad  en  la  trama  del  vivir  de  la  mayoría  de  la  gente,  se  trata 
de  continuar  promoviendo  una  autoridad  que  favorezca  "estilos  de 
vida  que  nos  lleven  a  empaparnos  de  'datos  de  realidad'"^^,  haciendo 
presente  el  verdadero  sentido  del  discernimiento: 

Discernir  supone,  por  tanto,  una  doble  referencia:  por  un  lado,  poner 
en  "crisis",  someter  a  "prueba"  nuestro  decir  y  sentir  sobre  Jesús, 
para  no  caer  en  una  ensoñación  o  en  una  alucinación  meramente 
subjetiva  y,  por  tanto,  irreconocible  por  la  comunidad  cristiana;  por 
otro  lado,  "pleitear"  (someter  a  juicio)  nuestro  modo  de  estar  en  la 
vida,  porque  el  lenguaje  es  muchas  veces  tramposo  y  enmascarador 
de  la  realidad. 


14  CATALA,  Toni.  Vida  Religiosa  "a  la  apostólica".  "Hombres  y  mujeres  que  quisieron  seguir  al  Señor 
con  mayor  libertad".  Santander:  Sal  Terrae,  2004,  p.  16 

15  Ibid.,  p.17 

16  Ibid. 
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Cuando  la  autoridad  se  ejerce  desde  el  discernimiento  nos  mantiene 
con  una  mirada  atenta  a  la  realidad  y  nos  damos  cuenta  que  estamos 
actualmente  participando  de  profundos  cambios  en  la  sociedad  frente 
a  los  cuales  no  podemos  hacer  caso  omiso. 

Si  anteriormente,  se  afirmó  la  autoridad  como  un  ejercicio  de  poder 
que  somete  y  condiciona  la  libertad  de  los  demás,  no  estamos  exentas 
de  caer  en  el  otro  extremo,  y  es  el  de  ejercer  la  autoridad  desde 
parámetros  de  permisividad,  es  decir  donde  a  todo  el  mundo  se  le 
da  gusto,  tal  postura  se  da  para  evitar  el  conflicto,  olvidando  que  la 
comunidad  primitiva  y  el  mismo  seguimiento  de  Jesús  no  fue  un  idilio, 
por  el  contrario  estuvo  marcado  por  situaciones  contrastantes  que 
generalmente  provocaban  el  conflicto,  por  ello  es  sano  preguntarnos: 
acaso  es  posible  concebir  una  comunidad  sin  situaciones  de  conflicto? 
Si  fuese  así  no  son  comunidades  humanas  o  posiblemente  lo  sean 
pero  reprimidas.  Así  que  la  autoridad  en  el  hoy  tiene  el  compromiso 
de  saber  "regular"  no  neutralizar,  en  medio  del  conflicto,  no  se  trata 
de  evitarlo,  sino  más  bien  se  trata  de  aprender  a  vivirlo  y  darle  sentido 
evangélico. 

Cuando  hay  miedo  a  expresarse,  cuando  se  temen  las  consecuencias 
por  expresar  lo  que  se  siente  y  se  vive,  algo  se  está  muriendo;  la 
libertad  del  evangelio.  Cuando  el  conflicto  y  la  diversidad  de  pareceres 
producen  miedo,  y  se  intentan  neutralizar,  algo  se  está  muriendo:  la 
creatividad  y  la  vida.  Cuando  hay  miedo  al  futuro,  estamos  matando 
el  presente. 

Por  tanto,  la  autoridad  como  compromiso  evangélico  está  llamada  a 
favorecer  el  diálogo  fecundo  desde  la  diferencia  y  la  libertad,  asumiendo 
que  los  puntos  de  vista  distintos  generaran  conflicto,  crisis.  Es  ahí, 
que  hay  que  sostener  y  estimular  para  que  dicho  intercambio  redunde 
en  conversión. 

La  vida  de  Jesús  desde  esta  perspectiva  nos  muestra  un  camino 
claro,  transparente,  sin  ambigüedades.  La  autoridad  de  Jesús  no 
admite  ambigüedades  de  ningún  tipo,  por  ello  la  autoridad  debe  ser 

17  CATALA,  Toni.  Vida  Religiosa  "a  la  apostólica".  "Hombres  y  mujeres  que  quisieron  seguir  al  Señor 
con  mayor  libertad".  Santander:  Sal  Terrae,  2004,  p.15 
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un  compromiso  con  la  verdad;  una  verdad  que  busca  denunciar  las 
injusticias  que  cometemos  con  nuestros  propios  actos,  es  decir  la 
autoridad  como  compromiso  está  llamada  a  transparentar  la  verdad; 
una  verdad  que  posibilite  la  distinción  entre  lo  que  es  conciencia  falsa 
y  conciencia  verdadera  y  ayude  a  tomar  decisiones  desde  criterios 
evangélicos. 

El  siguiente  esquema  permite  ver  los  puntos  esenciales  de  la  autoridad 
como  compromiso  con  la  vida  de  los  demás. 
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6.  La  autoridad  como  compromiso  integral 

La  autoridad  como  compromiso  por  la  vida  debe  articular  cuatro 
dimensiones  que  anuncian  una  visión  integral  de  nuestra  condición, 
éstas  son:  la  dimensión  trascendental,  la  dimensión  relacional,  la 
dimensión  de  realidad-naturaleza  y  la  dimensión  personal.  Son 
dimensiones  básicas  que  hay  que  tener  presentes  cuando  somos 
conscientes  que  no  vivimos  en  una  realidad  con  Dios,  con  los  demás 
y  con  nosotros  mismos/as. 


AUTORIDAD  CRISTIANA 

DIMENSIÓN 
TRASCENDENTAL 

-Promover  una  espiritualidad  que  responda  a  los 
signos  de  los  tiempos. 

-Descubrir  a  Dios  en  todos  los  acontecimientos  de 
la  vida.  Aquí  la  voz  de  Dios  llama. 

DIMENSIÓN 
RELACIONAL 

-Promover  relaciones  marcadas  por  la  confianza 
y  la  libertad  en  beneficio  de  crear  y  construir 
comunidad  para  la  misión  en  actitud  de  perdón  y 
acogida.  Aquí  la  voz  de  Dios  invita  a  seguirle  con 
otros/as. 

DIMENSIÓN  DE  LA 
REALIDAD 

-Ser  testimonio  que  contrasta  el  poder  que  se  ejerce 
en  el  mundo,  caracterizado  por  ser  excluyente.  Se 
trata  de  ofrecer  el  rostro  auténtico  del  poder  que 
es  la  autoridad  para  liberar  más  que  condenar. 
Dios  invita  a  la  acción  mesiánica  y  profética. 

DIMENSIÓN 
PERSONAL 

-Saberme  que  soy  mediación  para  que  la  voluntad 
de  Dios  se  transparente.  Soy  magisterio  interior, 
testimonio  personal  del  amor  de  Dios. 

Estas  dimensiones  antropológicas  y  teológicas  adquieren  matices 
distintos  cuando  se  es  varón  o  cuando  se  es  mujer.  Por  este  motivo 
quisiera  señalar  ciertos  aspectos  que  como  mujeres  estamos  llamadas 
a  tener  en  cuenta  cuando  se  presta  un  servicio  de  autoridad: 


La  dimensión  trascendental  nos  plantea  el  desafío  de  vivir 
espiritualmente  despiertas  para  trabajar  por  la  vida.  Dios  llama  a  la 
existencia  y  ello  significa  ponernos  a  favor  de  la  vida,  significa  enfrentar 
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al  poder  con  una  vocación  de  rescate  de  los  débiles.^^  La  vocación 
es  apelar  a  la  existencia  de  una  libertad  responsable  para  saber 
decidir  el  momento  oportuno  de  actuar.  Por  lo  tanto,  como  mujeres 
que  prestan  el  servicio  de  la  autoridad  Dios  les  llama  a  "dar  un  paso 
más. . .  sentir  y  vivir  la  realidad  desde  dentro,  captar  el  alma  del  mundo 
y  de  cada  ser  humano,  entrar  de  otra  forma  en  su  profundidad"^^  esta 
es  la  espiritualidad  que  abre  camino  para  entrar  en  mi  realidad,  en 
la  realidad  del  otro/a  y  del  planeta  superando  la  superficialidad: 
traspasando,  trascendiendo,  reconociendo  desde  dentro  hasta  llegar 
al  umbral  del  misterio.  De  este  modo,  nuestras  relaciones  brotarán 
desde  el  corazón  para  acompañar  y  fortalecer  el  caminar  de  otras 
mujeres.  Estamos  llamadas  a  estrechar  nuestros  lazos  en  beneficio 
de  un  proyecto  mayor  que  es  promover  la  vida,  cuidarla,  ofrecerla  y 
preservarla. 

En  una  realidad  que  define  muchas  situaciones  en  términos  de  injusticia 
a  partir  de  un  poder  que  somete,  como  mujeres  religiosas  estamos 
llamadas  a  ejercer  una  autoridad  profética,  que  critique  la  manipulación 
y  el  engaño  que  muchos/as  realizan  al  hacer  un  mal  "uso"  de  su 
autoridad.  Esta  autoridad  profética  se  orienta  a  fomentar  el  magisterio 
interior,  para  contemplar,  cultivar  y  cuidar  las  transformaciones  que 
otros/as  nos  van  anticipando,  dicha  autoridad  está  llamada  a  creer,  a 
dar  el  corazón,  a  confiar  en  las  nuevas  posibilidades  que  se  orientan 
a  mejorar  la  vida  de  las  comunidades  y  del  mundo  en  que  habitamos. 
Una  autoridad  profética  necesita  mujeres: 

Preparadas  para  diagnosticar  el  fallo  o  la  necesidad 

Preparadas  para  soportar  la  frustración 

Preparadas  para  cultivar,  contemplar  y  cuidar  lo  que  crece 

Preparadas  para  contemplar  las  transformaciones 

Para  cuidar  lo  enfermo,  contemplar  los  tiempos  de  sanar 

Acompañar  en  los  duelos 

Preparadas  para  arreglar  o  restaurar  lo  que  vive.2° 


18  Cfr.  DE  MIGUEL,  Pilar.  Espiritualidad  y  fortaleza  femenina.  Bilbao:  Desclée  De  Brouwer,  2006,  p.71 

19  Ibid.,  p.83 

20  Ibid.,  p.  33 
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Quiero  compartir  con  ustedes  algunas  pinceladas  acerca  del  ejercicio 
de  la  autoridad  -  obediencia,  como  sabemos  este  ejercicio  consiste 
en  animar,  dialogar,  comunicar,  decidir,  acompañar,  orientar,  caminar, 
sufrir  y  luchar  con  valentía... 

Pareciera  que  en  todo  lo  referente  al  tema  de  la  obediencia  -  autoridad 
ya  no  hay  mucho  que  decir,  puesto  que  especialistas  han  definido 
de  manera  sistemática  y  organizada,  cada  uno  de  los  conceptos  y 
reflexiones  sobre  el  mismo.  Por  eso,  intento  simplemente  hacer  una 
pequeña  reflexión  colocando  algunos  elementos  que  nos  pueden 
ayudar  a  desempeñar  el  rol  de  animador. 

Una  primera  aclaración  parece  clave,  definir  los  conceptos  de 
autoridad  y  obediencia  reconociendo,  que  hacen  parte  de  una  misma 
realidad,  por  eso,  es  difícil  tratar  de  separarlos,  la  una  conlleva  a  la 
otra  y  viceversa.  Esta  realidad  nos  viene  dada  por  Jesucristo,  quién 
es  signo,  entrega  y  testimonio  de  lo  que  significa  la  obediencia  y  la 
autoridad.  Veamos  más  despacio  cada  uno  de  estos  términos: 

Obediencia 

El  término  obediencia  (del  Lat.  obedire  =  obedecer),  al  igual  que  la 
acción  de  obedecer,  indica  el  proceso  que  conduce  de  la  escucha 
atenta  a  la  acción,  que  puede  ser  puramente  pasiva  o  exterior  o,  por  el 
contrario,  puede  provocar  una  profunda  actitud  interna  de  respuesta. 
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Obedecer  implica,  en  diverso  grado,  la  subordinación  de  la  voluntad 
a  una  autoridad,  el  acatamiento  de  una  instrucción,  el  cumplimiento 
de  una  demanda  o  la  abstención  de  algo  que  prohibe.  Este  obedecer 
siempre  se  hace  en  libertad.  En  la  vida  religiosa  la  obediencia  es 
disponibilidad  total  para  servir  al  Reinado  de  Dios  y  estar  atentos  a  las 
necesidades  y  urgencias  de  quienes  nos  necesiten. 

La  figura  de  la  autoridad  que  merece  obediencia  puede  ser,  ante  todo, 
una  persona  o  una  comunidad,  pero  también  una  idea  convincente, 
una  doctrina  o  una  ideología  y,  en  grado  sumo,  la  propia  conciencia  y 
además,  para  los  creyentes.  Dios. 

Autoridad 

La  autoridad  (AUCTUM,  Augere)  significa  etimológicamente,  aumentar, 
hacer  crecer.  Este  es  el  fin  de  toda  autoridad.  Desde  esta  perspectiva 
este  significado  nos  coloca  en  sintonía  con  la  actuación  de  servicio 
y  no  con  el  ejercicio  de  poder.  En  la  vida  religiosa  este  servicio  es 
animación,  que  busca  conducir  la  experiencia  comunitaria,  por  eso, 
en  la  vida  religiosa  la  autoridad  es  esencial  (si  es  entendida  como 
servicio  y  crecimiento  de  la  comunidad).  Todos  los  superiores  deben 
ejercer  su  autoridad  con  espíritu  de  servicio  fraterno,  con  sumisión  a 
la  voluntad  divina  y  con  el  fin  de  realizar  humana  y  comunitariamente 
el  Reino  de  Dios  en  el  mundo. 

La  autoridad  y  la  obediencia  nos  ayudan  a  reconocer  que  Dios  está 
en  nuestra  historia  salvando  al  ser  humano  de  sí  mismo,  haciendo 
hermanos  e  hijos,  una  comunidad  contraste  frente  a  los  ídolos  de  poder, 
del  tener,  del  placer,  una  comunidad  profética  que  anuncia  la  buena 
noticia  del  reino  y  resiste  al  fatalismo,  a  la  exclusión  y  opresión. 

Jesús  testimonio  de  obediencia  y  autoridad 

Jesús  mismo  es  autoridad,  porque  obedece  al  Padre.  Porque  es  todo  oídos, 
es  dedr,  porque  escucha  con  la  máxima  atendón  lo  que  el  Padre  le  dice 
(obaudire,  obedienda),  es  toda  Palabra,  o  sea,  transmite  con  absoluta  fidelidad 
lo  escuchado  (autoridad)  Jn  1 5, 1 5.  >A  ustedes  los  llamo  amigos  y  no  sirvientes 
porque  todo  lo  que  he  oido  de  mi  padre,  os  lo  he  dado  a  conocer". 
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Jesús  no  es  solo  autoridad  sino  que  él  es  la  suprema  autoridad, 
es  decir,  que  todas  las  otras  autoridades  están  subordinadas  a  su 
autoridad  suprema,  y  solo  manteniéndose  en  obediencia  y  conexión 
con  Él,  podrán  ser  autoridad  para  otros,  esto  nos  lleva  a  reconocer 
que  toda  autoridad  es  y  debe  ser  obediente,  ya  que  sólo  obedeciendo 
a  la  autoridad  superior  (Jesús)  es  autoridad  verdadera. 

Pero  Jesús  -como  dice  Severino  Alonso-  no  es  sólo  la  suprema 
autoridad,  sino  el  supremo  y  único  Pastor^  Hablando  con  rigor,  Jesús 
no  ha  dejado  ni  ha  podido  dejar  ningún  sucesor  suyo.  Porque  el 
concepto  de  sucesor  implica  que  el  anterior  se  ha  ido,  ha  dejado  de 
ser  y  de  ejercer  ese  ministerio.  Ahora  bien,  Jesús  nunca  se  ha  ido,  ni 
ha  dejado  de  ser  ni  de  ejercer  su  autoridad,  su  magisterio  y  su  misión 
pastoral.  Él  es,  y  sigue  siendo,  el  único  maestro,  el  único  pastor,  el 
único  sacerdote  y  la  única  autoridad.  Lo  que  sucede  es  que  Jesús, 
ahora,  en  esta  etapa  terrena  del  reino,  no  es  visible.  No  ha  perdido 
presencia,  sino  visibilidad,  que  es  condición  indispensable  para  seguir 
siendo  signo,  y  para  responder  a  nuestra  actual  condición  de  espíritus 
corpóreos,  de  espíritus  encarnados^. 

Llamó  a  los  que  él  quiso 

La  experiencia  del  seguimiento  en  obediencia  se  hace  a  partir  de  la 
elección  que  Dios  ha  hecho  al  llamarnos  (Me  1 ,1-20),  esta  experiencia 
que  tiene  Jesús  con  sus  discípulos  permite  reconocer  la  libertad  que 
tiene  el  ser  humano  de  aceptar  los  designios  de  Dios.  Dios  llama, 
pero  es  el  hombre  -  mujer,  el  que  decide  si  acepta  o  no  la  invitación 
de  ser  continuador  del  proyecto  de  su  Reinado  en  este  mundo.  Esa 
libertad  es  fruto  de  la  conciencia  y  del  don  que  Dios  ha  puesto  en 
todos  nosotros. 

La  elección  y  la  llamada  parten  de  Dios  y  finaliza  en  la  concreción 
histórica  que  el  hombre  hace  de  la  respuesta  que  le  brinda,  por  eso, 
la  obediencia  en  libertad  y  a  conciencia  hace  que  la  vida  religiosa  sea 
signo  del  amor  misericordioso  de  Dios  sobre  todo  aquel  que  decide 
seguirle  en  comunión  de  vida. 

1  Cf.  Jn  10,  1-16;  Hb.  13,  20;  1  P  5,  4 

2  ALONSO,  Severino.  Autoridad  y  Obediencia.  Semana  Nacional  para  institutos  de  Vida  Consagrada. 
Madrid:  Publicaciones  Claretianas,  2008,  Pág.  230 
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Ser  discípulos  y  misioneros  como  signo  de  obediencia 

La  vocación  del  discípulo,  es  en  realidad,  un  ejercicio  de  la  obediencia. 
Todo  aquel  que  desee  seguir  el  camino  del  maestro  se  enfrenta  con 
esta  realidad,  si  Jesús  fue  obediente  hasta  la  cruz,  aquellos  que  de 
manera  voluntaria,  quieran  participar  del  plan  salvador  deben  ser 
obedientes. 

La  aceptación  de  la  voluntad  de  Dios  por  medio  de  su  Palabra  hace 
posible  la  existencia  humana  según  el  proyecto  divino.  La  aceptación 
de  ese  mensaje,  en  obediencia,  nos  justifica  y  salva.  No  podemos 
olvidar  que  somos  nosotros  los  que  nos  disponemos  por  fe  a  recibir  el 
carisma  (obediencia),  don  gratuito  de  Dios. 

De  hecho,  a  lo  largo  del  evangelio  nos  encontraremos  con  la  formación 
discipular  y  la  dignidad  con  la  que  actúa  Jesús.  De  la  misma  manera 
vemos  como  en  diferentes  circunstancias  la  Palabra  que  dirige  el 
maestro  hace  que  la  realidad  de  su  entorno  se  transforme  y  cause 
admiración  tanto  de  sus  seguidores  como  de  sus  perseguidores, 
para  iluminar  mejor  está  realidad  tomemos  algunos  textos:  ¿Quién 
es  éste,  que  hasta  el  viento  y  ei  iago  ie  obedecen?  (Me  4,  41);  Todos 
se  lienaron  de  estupor  y  se  preguntaban:  ¿Qué  significa  esto?  Es 
una  enseñanza  nueva,  con  autoridad.  ¡Hasta  a  los  espíritus  inmundos 
les  da  órdenes  y  le  obedecen  (Me  1,  27).  Llama  la  atención  como  el 
maestro  que  es  reconocido  como  bueno,  es  obedecido  por  las  fuerzas 
que  representan  el  mal.  Se  revela  el  ser  y  el  quehacer  del  ministerio 
de  Jesús. 

Estos  acontecimientos  hacen  parte  del  proyecto  liberador  y 
transformador  que  Dios  tiene  pensado  para  la  humanidad,  y  que 
comienza  hacer  realidad  en  la  persona  de  Jesús,  pero  no  se  limita 
sino  que  se  extiende  al  plano  discipular.  Por  tal  motivo,  la  pedagogía 
que  Jesús  nos  presenta,  nos  coloca  en  sintonía  con  una  formación 
sería  y  profunda  en  el  plano  de  la  autoridad  -  obediencia  y  en  su 
relación  directa  con  la  justicia. 
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La  obediencia  y  la  autoridad  forman  parte  de  la 
pedagogía  de  Jesús 

La  guía  de  la  conducta  humana  son  las  emociones  y  las  emociones 
son  clases  de  conducta  que  permiten  relacionarse.  Los  deseos 
orientan  la  acción,  de  manera  que  si  se  desea  saber  o  aprender  algo, 
se  logrará.  Cuando  nos  acercamos  a  la  manera  de  enseñar  de  Jesús 
descubrimos  que  su  instrucción  es  un  fenómeno  de  transformación 
en  la  convivencia,  en  la  que  el  discípulo  no  aprende  una  temática 
determinada,  sino  que  aprende  un  vivir  y  un  convivir,  haciendo  que 
se  formen  personas  (seguidores)  integras,  seguras,  maduras,  con 
valores,  que  puedan  tomar  decisiones  sobre  su  vida  y  sobre  lo  que 
les  rodea. 

Este  acontecimiento  permite  descubrir  que  la  esencia  de  la  enseñanza 
de  Jesús,  es  la  formación  de  valores,  de  voluntades,  para  construir 
relaciones  que  permitan  una  convivencia  caracterizada  por  el  respeto 
hacia  todos  los  seres  humanos  y  la  naturaleza. 

En  este  sentido  el  papel  de  la  obediencia  -  autoridad,  es  decisivo,  ya 
que  está  para  hacer  crecer  en  libertad  a  la  comunidad,  de  manera, 
que  todas  las  emociones  permitan  una  nueva  relación,  libre  de  las 
estructuras  que  oprimen  y  condenan  al  ser  humano.  Este  hecho  es 
vivido  como  un  acontecer  de  Dios  en  medio  de  la  realidad. 

La  autoridad  -  obediencia  entendida  pedagógicamente  hace  que 
los  integrantes  de  una  comunidad  religiosa  puedan  sentir  el  servicio 
desinteresado,  gratuito  y  amoroso  de  quien  anima,  ya  sea  en  el  plano 
local,  provincial,  general,  episcopal,  etc.  Esa  nueva  manera  de  ver 
y  entender  el  carisma  (obediencia)  hace  posible  que  las  relaciones 
interpersonales  logren  madurez,  serenidad  y  el  compromiso  social 
necesario  para  responder  a  las  urgencias  y  necesidades  que  el  mundo 
en  las  actuales  condiciones  nos  presenta. 

Está  pedagogía  utilizada  por  Jesús  de  formar  en  valores  a  través  del 
ejemplo  en  sus  dos  dimensiones:  Palabra  y  Testimonio  hace  que  el 
tema  de  la  obediencia  -  autoridad  sea  comprendida,  ya  que  no  se 
obedece  a  una  autoridad  que  tiene  caprichos  personales,  sino  se 
obedece  a  una  autoridad  que  desde  la  libertad  enseña  una  nueva 
manera  de  ser  y  de  hacer  en  la  sociedad. 
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La  autoridad  •  obediencia  signo  de  compromiso 

Jesús  nos  muestra  el  rostro  misericordioso  de  Dios  presente  en 
cada  uno  de  los  seres  humanos,  sobre  todo  en  aquellos  que  sufren 
la  exclusión,  marginación,  abandono,  tormento,  miseria  y  muerte.  Ese 
rostro  del  Cristo  sufriente,  ha  ido  avanzando  en  un  rostro  de  Cristo 
liberador,  transformador,  resucitado. 

Desde  esta  perspectiva  de  reconocer  el  rostro  de  Dios  en  nuestro 
hermanos  (as)  no  podemos  olvidar  que  vivimos  en  un  mundo 
globalizado,  el  sociólogo  alemán  Ulrich  Beck,  expresa  está  idea 
diciendo  que  se  ha  venido  a  bajo  una  premisa  de  la  modernidad,  la 
idea  de  que  todos  los  estados  y  sus  sociedades  viven  y  actúan  en 
espacios  más  o  menos  cerrados. 

Así  entendida,  la  globalización  implica:  a)  la  muerte  de  la  autonomía 
y  separación  milenaria  entre  los  estados  y  los  países;  b)  la  inmersión 
de  los  individuos  y  los  grupos  en  forma  de  vida  transnacionales,  a 
menudo  no  queridas,  incomprendidas  e  incluso  rechazadas;  c)  el  tener 
que  vivir  y  actuar  superando  todo  tipo  de  separación  entre  estado, 
religiones  y  continentes^. 

La  globalización  significa  una  transformación  radical  del  espacio  y 
del  tiempo  -  las  dos  grandes  categorías  de  la  vida  del  hombre,  en 
todos  los  tiempos  y  en  todas  las  civilizaciones-,  de  forma  que  los 
acontecimientos  distantes  afectan  nuestra  vida  mucho  más  rápida  y 
radicalmente  que  nunca,  y,  por  descontado,  las  cosas  que  hacemos 
en  nuestro  entorno  inmediato  tienen  consecuencias  globales  como 
nunca  hasta  ahora. 

El  proceso  de  globalización  -como  dice  Juan  González-  ha  invadido 
prácticamente  todos  los  ámbitos  de  la  sociedad,  y  sus  consecuencias 
negativas  han  quedado  bien  patentes  en  las  protestas  de  los  grupos 
contéstanos.  ¿Pero,  esta  realidad  qué  le  dice  a  la  vida  religiosa?  ¿Nos 
afecta  la  globalización?  ¿Qué  respuestas  damos  a  este  fenómeno? 


3  ULRICH,  Beck;  Qué  es  la  globalización.  Barcelona:  Paidós,  1997,  Págs.  28  y  ss. 
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Es  importante  decir  que  a  partir  del  Concilio  Vaticano  II,  el  nuevo  modelo 
de  obediencia  parte  de  su  raíz  etimológica,  como  un  instrumento  al 
servicio  de  la  construcción  de  la  vida  fraterna  de  la  comunidad  fundada 
sobre  la  escucha,  el  dialogo  y  el  ágape.  El  ob  -audire,  el  ponerse  en 
actitud  de  escucha,  no  puede  ni  debe  limitarse  a  la  escucha  del  otro 
o  mi  sola  comunidad  o  congregación,  sino  que  debe  extenderse  a 
los  signos  de  los  tiempos,  a  este  nuevo  signo  de  los  tiempos  llamado 
globalización. 

Algunas  de  las  posibles  respuestas  ante  un  mundo  globalizado  girarán 
-  según  Juan  González-  entorno  a: 

1 .  La  inversión  de  recursos,  entusiasmos  y  compromisos  personales 
en  la  creación  de  comunidades  fraternas.  Se  debe  vivir  el  ideal  de 
una  comunidad  -  familia. 

2.  En  la  cultura  global,  en  la  que  los  poderes  económicos,  políticos 
y  mediáticos,  en  poder  de  grandes  multinacionales  y  de  grandes 
redes,  late  una  amenaza  contra  el  hombre  sujeto,  contra  su 
libertad  e  identidad,  los  institutos  religiosos  pueden  convertirse 
en  la  vanguardia  del  movimiento  de  liberación  de  la  tiranía  de 
aquellos  poderes.  Y  la  obediencia  puede  actuar  como  instrumento 
de  liberación  a  través  del  diálogo  comunitario  fecundado  por  una 
comunidad  y  un  superior  a  la  escucha. 

3.  La  comunidad  evangélica  guiada  por  un  superior,  debe  ser  un  lugar 
en  el  que  la  persona  sea  plenamente  feliz,  en  donde  se  facilite  el 
crecimiento  en  términos  de  humanidad. 

4.  La  obediencia  religiosa  en  cuanto  responsabilidad  hacia  la 
comunidad  y  hacia  los  participantes  del  proyecto  comunitario 
puede  ser  el  antídoto  contra  la  infundada  certeza  moral  de  que  "yo 
no  tengo  nada  que  cambiar  en  mi  conducta". 

5.  La  autoridad  en  la  vida  religiosa  tiene  ahora  la  misión  de  abrir 
horizontes,  de  no  permitir  localismos  de  vía  estrecha  "mi" 
comunidad,  "mi"  país,  "mi"  pueblo,  "mi"  carisma'*... 


4  GONZÁLEZ,  Juan.  Globalización  Cultural  y  Obediencia  Religiosa.  Madrid:  Publicaciones  Claretianas, 
2008.  Pág.  41-42 
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Ante  esta  realidad,  la  figura  de  autoridad  -  obediencia  es  decisiva, 
no  pensemos  que  la  autoridad  -  obediencia,  esta  limita  a  las  cuatro 
paredes  de  la  comunidad,  eso  sería  un  engaño  y  un  fracaso,  y 
demostraría  la  incapacidad  para  ejerce  el  servicio  de  animación. 

Sabemos  que  la  obediencia  ha  experimentado  variaciones  muy 
marcadas  en  la  historia  de  la  vida  religiosa.  Wittberg  analiza  los 
diferentes  modelos  de  autoridad  y  obediencia  que  se  dieron  hasta  el 
siglo  XIX,  en  el  que  la  pauta  común  fue  la  codificación  de  la  obediencia, 
la  castidad  y  la  pobreza,  en  una  regla  que  dirigía  todos  los  aspectos  de 
la  vida.  La  obediencia  se  extendió  entonces  a  la  fidelidad  a  la  regla^. 

Esta  realidad  no  puede  gobernar  la  manera  de  pensar  y  actuar  del 
religioso  porque,  la  responsabilidad  en  el  ejercicio  de  la  autoridad 
trasciende  las  fronteras  de  la  casa  en  la  que  se  vive,  de  la  regla  que 
se  sigue  y  se  incorpora  a  la  comunidad  en  la  que  se  desarrolla  el 
ministerio  apostólico,  es  decir,  el  rol  de  superior  no  sólo  está  dado  para 
las  tres  o  más  personas  con  las  que  se  comparte  la  vida  y  la  misión, 
sino  en  el  ejercicio  diario  con  la  comunidad  que  acompañan.  Esto  nos 
indica  que  el  rol  del  superiorato  no  es  un  estado  de  privilegio,  sino  de 
responsabilidad  para  con  Dios,  quién  es  la  autoridad  suprema,  para 
con  los  superiores  y  para  con  la  comunidad  con  quien  se  vive. 

La  autoridad  -  obediencia  es  servicio 

La  autoridad  como  diakonía,  es  decir,  como  servicio  de  amor  es  la  que 
Jesús  vive  y  transmite,  está  es  la  verdadera  autoridad  que  nace  como 
fruto  de  haber  vivido  una  verdadera  obediencia.  Ya  Jesús  nos  advierte 
sobre  las  dificultades  que  puede  traer  una  autoridad  -  obediencia 
entendida  como  poder:  "Los  reyes  de  los  paganos  los  tienen  sometidos 
y  los  que  imponen  su  autoridad  se  hacen  llamar  benefactores.  Ustedes 
no  sean  así;  al  contrario,  el  más  importante  entre  ustedes  compórtese 
como  si  fuera  el  último  y  el  que  manda  como  el  que  sirve"^. 


5  WITTBERG  Patricia.  The  rise  and  fall  oí  catholic  religious  Orders,  Albany,  NY,  State  University  of  NY, 
1994,  Pág.  127-128 

6  Cfr.  Le.  22.  25-26 
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Desafortunadamente  a  pesar  del  llamado  que  nos  hace  el  Señor, 
contamos  con  muchas  comunidades  religiosas  que  siguen  el  camino 
de  la  autoridad  como  poder,  y  dejan  de  lado  la  enseñanza  de  Jesús 
que  nos  coloca  en  el  camino  de  la  autoridad  como  servicio  amoroso 
a  nuestros  hermanos(as).  No  se  nos  puede  olvidar  que  la  verdadera 
autoridad  cristiana  no  es  poder,  sino  servicio.  No  es  dominio,  no  es 
represión,  no  es  ultraje,  es  amor.  "Ejercer  la  autoridad  en  medio  de 
vuestros  hermanos  significa  sen/irles,  según  el  ejemplo  de  Aquel 
que  ha  dado  su  vida  para  la  redención  de  muchos"^.  Decir  que  la 
autoridad  es  un  servicio,  significa  que  la  autoridad  está  al  servicio  de 
los  verdaderos  intereses,  humanos  y  sobre  naturales  de  las  personas. 
"Por  eso,  debe  estar  impregnada  de  la  conciencia  de  ser  servicio  y 
ministerio  de  verdad  y  de  amor"^ 

Jesús,  para  hacernos  comprender  mejor  el  sentido  y  la  misión  propia 
de  la  autoridad,  que  él  con  su  ejemplo  y  con  su  palabra  inaugura, 
propone  la  figura,  la  imagen,  del  diákonos,  es  decir,  del  sirviente  en 
un  banquete.  De  este  modo,  intenta  crear  un  espíritu,  una  actitud,  un 
modo  de  comportarse  y  un  estilo  de  autoridad.  Un  sirviente  debe  estar 
siempre  atento  y  disponible,  y  ha  de  ser  activo  y  diligente,  delicado 
y  puntual  en  el  servicio,  para  que  a  nadie  le  falte  nada  en  la  mesa  y 
tenga  todo  a  su  disposición,  sin  necesidad  de  pedirlo.  Este  servicio 
es  muy  digno  y  resulta,  además,  imprescindible.  Pero  es  realmente 
un  servicio  humilde.  La  autoridad  no  puede  ser  rígida,  inflexible  o 
dura.  Pero  tampoco  puede  ser  débil,  complaciente  o  cobarde.  Tiene 
que  ser  delicada  y  respetuosa,  pero  también  firme  y  coherente, 
sin  dejarse  intimidar  por  voces  altaneras  y  sin  abdicar  nunca  de  su 
propia  responsabilidad,  para  respetar  y  llevar  a  cabo  las  decisiones 
tomadas  después  de  un  serio  discernimiento  y  avaladas  por  la  misma 
comunidad.^ 

Quien  entiende  la  autoridad  como  servicio,  ha  logrado  madurar  la 
experiencia  de  Dios  en  su  vida,  y  viviendo  de  manera  obediente  ha 
empezado  hacerse  uno  con  los  hermanos,  uno  con  Jesús  y  uno  con 
Dios.  "Les  doy  un  mandamiento  nuevo,  que  se  amen  unos  a  otros. 
En  eso  conocerán  todos  que  son  mis  discípulos,  en  el  amor  que  se 
tengan  unos  a  otros'^° 

7  PABLO  VI,  Ecciesiam  suam.  6  de  Agosto  de  1964:  AAS.  56  (1964)  658 

8  lb(d. 

9  ALONSO,  Severino.  Autoridad  y  Obediencia.  Semana  Nacional  para  institutos  de  Vida  Consagrada. 
Madrid:  Publicaciones  Claretianas,  2008,  Pág.  233 
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La  Comiinieacíón 
No  Violenta: 
una  herramienta 
para  mejorar 
las  relaciones 

Margarita  CANAL  ACERO^ 

La  comunicación  es  el  vehículo  a  través  del  cual  negociamos  y 
expresamos  a  otras  personas  nuestras  necesidades,  pensamientos 
y  deseos.  En  muchas  ocasiones  la  forma  de  comunicarnos  puede 
ocasionar  malentendidos  y  desavenencias.  En  otras,  decidimos 
quedarnos  callados  por  temor  a  herir  susceptibilidades,  o  por  no  tener 
la  valentía  suficiente  para  expresar  lo  que  en  realidad  nos  ocurre. 

Saber  comunicarse  de  modo  que  sea  posible  obtener  lo  que  intentamos, 
donde  no  hagamos  daño  a  los  demás,  ni  a  nosotros  mismos,  es  un  gran 
reto  que  requiere  ir  más  allá  del  mejor  esfuerzo  por  ser  claros  y  por 
escuchar  a  los  demás.  Esto  debido  a  que  en  el  proceso  comunicativo 
se  mezclan  ideas,  emociones  y  necesidades,  y  además  los  filtros  que 
usan  los  seres  humanos  tanto  para  comprender  la  información,  como 
para  transmitirla,  hacen  que  dicho  proceso  se  torne  complejo  y  no 
sea  sencillo  entender  a  los  demás,  ni  lograr  ser  comprendidos  por  los 
otros  a  cabalidad. 

El  autor  Marshall  Rosenberg  ha  desarrollado  un  enfoque  de 
comunicación  denominado  Comunicación  No  violenta,  el  cual  puede 
definirse  como  una  forma  directa,  positiva  y  precisa  de  expresar  lo  que 
alguien  realmente  está  observando,  sintiendo  y  necesitando  cuando 
se  ve  envuelto  en  una  situación  problemática  o  en  una  contradicción 
con  alguien,  permitiendo  resolverla  de  forma  constructiva  y  eficiente. 


1  Profesora  Asistente  de  la  Facultad  de  Administración.  Universidad  de  Los  Andes 
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El  proceso  de  Comunicación  No  violenta  es  para  Rosenberg,  un 
lenguaje  del  corazón.  Suele  llamarlo  "lenguaje  jirafa"  en  tanto  son 
las  jirafas  las  que  tienen  el  corazón  más  grande  de  los  mamíferos 
terrestres.  Así  mismo  ha  denominado  "lenguaje  chacal"  a  las  formas 
de  comunicación  moralista,  basadas  en  juicios  y  diagnósticos  que 
al  usarlas  en  la  interacción  con  otros,  casi  siempre  producen  dolor. 
En  Estados  Unidos,  paísjde  donde  proviene  el  autor,  se  habla  de  un 
chacal  para  referirse  a  una  persona  deshonesta  y  generalmente  poco 
apreciada. 

Cuando  hago  alusión  a  la  comunicación  no  violenta  también  la  llamo 
comunicación  transparente  o  con  conexión.  Esto  en  tanto  planteo 
que  se  requiere  una  conexión  con  las  necesidades  y  emociones 
propias  y  con  las  de  los  demás,  para  entablar  el  tipo  de  expresiones 
que  promueve  este  enfoque.  El  cual  además  resulta  transparente 
porque  revela  lo  que  ocurre  al  interior  de  cada  ser.  Por  esto  ayuda  a 
construir  relaciones  basadas  en  la  confianza,  que  a  su  vez  aportan  a 
la  construcción  de  bienestar  en  las  comunidades,  organizaciones  y  en 
la  vida  en  general. 

En  ocasiones  actuamos  de  manera  impulsiva,  de  modo  que  cuando 
algo  de  la  interacción  con  otros  nos  incomoda,  tendemos  a  manifestarlo 
de  manera  inmediata,  sin  reflexionar  antes  sobre  lo  ocurrido,  lo 
cual  nos  puede  llevar  a  comunicarnos  de  forma  agresiva.  Esto  nos 
impide  entender  con  mayor  precisión  lo  sucedido,  así  como  hacer  una 
diferenciación  entre  lo  que  sentimos  y  lo  que  le  podríamos  expresar  a  la 
otra  persona  para  que  nos  comprenda.  Cuando  nos  comunicamos  sin 
antes  haber  tomado  un  tiempo  para  diferenciar  entre  lo  que  pensamos 
y  lo  que  es  pertinente  expresar,  suele  pasar  que  dejamos  de  lado  las 
necesidades  de  ia  otra  persona  y  bien  sea  con  gestos  o  actitudes, 
la  juzgamos  o  evaluamos,  ocasionando  que  esta  persona  se  sienta 
atacada  y  porxonsiguiente  desee  defenderse  de  las  acusaciones, 
y/o  de  gestos  de  desaprobación  o  de  desaire.  Si  esto  ocurre  en  las 
relaciones  interpersonales,  y  específicamente  en  las  de  formadores 
y  formandos,  la  posibilidad  de  transformar  conflictos  positivamente 
puede  disminuir  o  incluso  fracasar. 


Margarita  CANAL  ACERO 


Algunas  razones  por  las  cuales  se  da  la  comunicación  violenta: 

•  Cuesta  trabajo  admitir  que  nos  hemos  equivocado  y  con 
frecuencia  responsabilizamos  a  otras  personas  de  nuestras 
necesidades  no  satisfechas. Se  ignora  el  daño  que  podemos 
causar  a  otros  cuando  los  evaluamos  o  atacamos. 

Priman  comportamientos  impulsivos  y  repetitivos. 

•  Se  piensa  que  nuestras  formas  de  comunicación  son  únicas  y/o 
son  las  mejores  que  se  pueden  utilizar;  lo  que  impide  analizar 
el  mundo  desde  la  perspectiva  de  los  demás. 

Para  ir  más  allá  de  lo  anterior  se  recomienda  seguir  los  principios 
de  la  comunicación  no  violenta  o  con  conexión,  de  tal  manera  que 
se  integren  las  necesidades  individuales  con  las  de  los  demás, 
logrando  así  climas  de  colaboración  y  mejores  resultados  frente  a  lo 
que  deseamos. 

Los  pasos  recomendados  para  expresar  un  mensaje  de 
comunicación  no  violenta  son: 

1 .  Observar  sin  evaluar  (sin  juzgar) 

2.  Identificar  sentimientos. 

3.  Identificar  necesidades 

4.  Hacer  peticiones. 

A  continuación  se  describen  estos  cuatro  pasos  a  través  del  desarrollo 
de  un  ejemplo  basado  en  una  situación  real  de  la  selección  de 
candidatos  en  un  plan  vocacional,  lo  cual  permitirá  entender  más 
fácilmente  su  aplicación.  El  formato  que  se  utiliza  sirve  para  preparar 
ejercicios  de  comunicación  transparente.  Puede  utilizarse  de  dos 
maneras,  en  el  ejemplo  se  ilustra  una  situación  en  la  cual  alguien  desea 
centrarse  en  entender  necesidades  y  sentimientos  propios  frente  al 
problema.  Otra  manera  de  usarlo  es  cuando  uno  pudo  haber  hecho 
algo  que  incomodara  a  alguien  más  y  quiere  entonces  conectarse  con 
las  emociones  y  necesidades  de  la  otra  persona  en  la  situación,  para 
generar  empatia. 


1^  Coiniiilirarióli  No  violenta:  una  lierrainieiita  {tara  mejorar  las  rrlacioiic» 


1.  OBSERVAR  SIN  EVALUAR 

Este  paso  implica  hacer  una  observación  de  los  hechos  sin  evaluarlos, 
ni  juzgarlos,  ni  hacer  comparaciones  ni  generalizaciones.  La  mejor 
manera  de  hacerlo  es  referirnos  a  la  situación  con  una  mera  descripción 
de  lo  ocurrido  y  para  lograrlo  es  útil  visualizarlo  como  si  fuésemos 
simples  espectadores  de  lo  ocurrido. 

Si  el  espectador  de  la  situación  incluye  su  opinión,  juicios  o  calificativos 
está  haciendo  una  mezcla  entre  observación  y  evaluación.  Ejemplo: 
si  alguien  como  espectador  de  una  obra  de  teatro  hace  "observación, 
sin  evaluación",  es  porque  trata  de  permanecer  fiel  a  lo  que  vio,  por 
lo  que  puede  decir  algo  como:  "Cuando  comenzó  la  obra,  salieron 
un  grupo  de  tres  hombres  saltando  y  se  acostaron  en  una  hamaca 
inmensa,  después  aparecieron  las  mujeres  y  mecían  la  hamaca 
mientras  cantaban".  Pero  en  cambio  si  el  espectador  empieza  a  decir 
comentarios  como:  "...se  notaba  que  los  actores  no  habían  ensayado 
lo  suficiente"  o  "me  gustó  más  la  obra  que  vi  en  el  festival  pasado", 
o  "ese  grupo  de  teatro  nunca  presenta  cosas  de  calidad",  entonces 
se  deja  de  ser  un  "simple  observador"  y  se  empieza  a  evaluar  o  se 
mezclan  observación  con  evaluación. 


A  continuación  se  desarrolla  un  ejemplo  de  este  primer  paso  en  una 
situación  de  selección  de  candidatos  en  un  plan  vocacional: 


¿Cómo, 

Observar 

sin 

Evaluar? 

Identificar  la  situación  o  comportamiento,  es  decir  las 
cosas  que  otra  persona  dice  o  hace,  y  que  a  usted  le 
incomodan(o  viceversa  que  Ud.  hace  e  incomoda  a 
otro).  Comunicarlo  sin  hacer  evaluación,  sin  emplear 
juicios,  etiquetas  moralistas  o  calificativos. 

Pregunta 
guía 

¿Cuál  es  la  situación  que  desencadena  en  uno  el 
deseo  de  comunicar  un  mensaje  transparente  al  otro: 
qué  estoy  viendo,  escuchando,  pensando,  recordando, 
con  relación  al  comportamiento  de  esa  otra  persona? 

Margarita  CANAL  ACERO 


Ejemplo: 


Los 

candidatos 
del  plan 
vocaclonal 


"Estamos  en  una  reunión  de  sacerdotes  y  escolares 
con  el  Superior  y  el  Asistente  de  formación.  Es  una  re- 
unión muy  confidencial  que  transcurre  en  un  ambiente 
espiritual  de  discernimiento  porque  se  está  decidien- 
do sobre  el  futuro  de  18  jóvenes  que  quieren  entrar 
a  la  congregación.  La  reunión  tiene  como  objetivo  la 
presentación  y  selección  de  los  candidatos.  En  cada 
ciudad  hay  un  coordinador  del  proceso  de  los  mucha- 
chos y  es  el  encargado  de  presentarlos  ante  la  consul- 
ta de  admisión.  Yo  soy  el  coordinador  de  Medellín  y  he 
acompañado  el  proceso  de  7  jóvenes  que  a  mi  juicio 
reúnen  el  perfil  requerido  y  la  calidad  humana  nece- 
saria para  empezar  en  el  noviciado,  a  esos  7  jóvenes 
los  presento  ante  la  consulta.  En  la  Congregación  a 
la  que  pertenezco  aunque  hay  órganos  deliberativos 
y  consultivos  como  la  reunión  en  la  que  estamos  pre- 
sentes, la  última  decisión  siempre  la  toma  el  Superior. 
Tres  de  los  muchachos  que  presento  no  son  acepta- 
dos. Hay  debate,  escucho  las  posiciones  en  contra  de 
varios  porque  según  ellos  no  reúnen  el  perfil  necesario 
por  la  edad  y  el  nivel  de  estudios  requerido.  Algunos 
compañeros  que  conocen  a  los  jóvenes  no  dicen  nada 
a  su  favor  por  lo  que  no  oigo  expresiones  de  respaldo 
de  quienes  lo  esperaba". 


2.  IDENTIFICAR  SENTIMIENTOS 


Consiste  en  identificar  cuál  es  la  emoción  que  nos  genera  la  situación 
mencionada  previamente  en  el  paso  de  observar  sin  evaluar,  y 
comunicársela  a  la  otra  persona. 

A  veces  no  estamos  acostumbrados  a  reconocer  que  los  problemas 
nos  hacen  sentir  emociones,  o  pensamos  que  en  el  contexto  laboral  no 
debemos  expresar  lo  que  sentimos  porque  nos  deja  en  una  situación 
de  debilidad  frente  a  quien  lo  estamos  diciendo.  Sin  embargo,  dejar  de 
mostrar  las  emociones  no  niega  el  hecho  de  que  éstas  existan. 


Vinculum  /  235 


Abril  -  Junio  2009 


CoiiiiinioMcióli  \o  Moleiita:  niia  lierraiiiieuta  |mrn  mejorar  la.s  relaciones 


Cuando  no  hablamos  de  manera  directa  de  los  sentimientos  dejamos 
lugar  a  la  interpretación,  puesto  que  usamos  mensajes  como  gestos, 
posturas  corporales,  cambio  en  el  tono  de  la  voz  y  hacemos  que  nuestro 
interlocutor,  es  decir,  la  persona  con  la  que  estamos  dialogando,  tenga 
que  deducir  o  "adivinar"  lo  que  nos  pasa.  Esta  es  la  forma  en  que  se 
presentan  mayores  malentendidos  porque  el  otro  no  fácilmente  va  a 
llegar  al  fondo  de  lo  que  nos  ocurre.  Así  mismo  se  pueden  generar 
resentimientos  que  en  lugar  de  expresarse  de  forma  directa  se  van 
acumulando  y  no  ayudan  a  resolver  positivamente  la  situación. 


Continuando  con  el  ejemplo  que  se  revisó  en  el  paso  anterior: 


¿Cómo 

Identificar 

Sentimientos? 

Cuando  ocurre  la  situación  que  describió  antes, 
(paso  1)  se  generan  emociones  en  usted(y  o  en 
otro(s)),  intente  identificarlas  y  precisarlas. 

Pregunta  guía 

¿Cómo  me  estoy  sintiendo  con  lo  ocurrido? 

Ejemplo:  Los 
candidatos 
del  plan 
vocacional 

'Tengo  la  sensación  de  tener  un  nudo  en  la  gargan- 
ta, me  siento  sólo.  Me  siento  frustrado  por  los  candi- 
datos que  han  mostrado  entusiasmo,  para  continuar 
Me  encuentro  desanimado  y  en  parte  me  siento  mo- 
lesto". Me  siento  triste  por  los  jóvenes  que  durante  la 
preparación  se  han  vuelto  muy  cercanos  a  mí. 

Para  facilitar  el  desarrollo  de  este  paso,  a  continuación  hay  una  lista 
de  sentimientos  que  ayudan  a  precisar  lo  que  usted  pudo  haber 
experimentado  a  nivel  emocional. 


Algunos  sentimientos  que  se  generan  cuando  las  necesidades  no 
satisfechas  son: 


Inseguro(a) 

Molesto  (a) 

Fatigado  (a) 

Triste 

Celoso  (a) 

Deprimido  (a) 
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Desvalido  (a) 

Aburrido(  a) 

Frustrado(a) 

Intranquilo  (a) 

Nervioso  (a) 

Agotado  (a) 

Tenso(a) 

Confundido(a) 

Furioso(a) 

Vulnerable 

Ofuscado(a) 

Arrepentido(a) 

Ansioso(a) 

Preocupado(a) 

Desconcertaclo(a) 

Sorprendido(a) 

Desilusionado(a) 

Incleciso(a) 

Desesperado(a) 

Avergonzado(a) 

Angustiado(a) 

Inquieto(a) 

Abatido(a) 

Adicionalmente  se  sugiere  no  decir  "me  siento":  abandonado(a), 
criticado(a),irrespetado(a),presionado(a),abusado(a),culpado(a),juzgado(a), 
rechazado(a),  acorralado(a),  sometido(a),  agredido(a),  amenazado(a), 
engañado(a),  perseguido(a),  ignorado(a),  desautorizado(a),  atacado(a), 
explotado(a),  incomprendido(a),  intimidado(a).  Puesto  que  las  formas 
mencionadas  expresan  lo  que  creemos  que  nos  están  "haciendo"  los 
otros  y  son  maneras  de  evaluarlos,  por  lo  tanto  al  usarlos  no  se  obtiene 
un  resultado  positivo  y  más  bien  genera  que  el  otro  se  sienta  culpado. 

Por  ejemplo:  Si  Carolina  le  dice  a  su  compañera  de  trabajo  "Ayer  me 
quedé  esperándote  hasta  las  2  de  la  tarde  para  el  almuerzo  de  trabajo 
que  teníamos;  Me  siento  maltratada",  esto  es  como  si  le  estuviera 
diciendo  "tu  me  maltratas"  y  allí  cae  en  el  error  de  juzgar. 

3.  IDENTIFICAR  NECESIDADES 

Además  de  la  importancia  de  entender  cuáles  son  las  emociones 
que  nos  produce  una  situación  incómoda,  es  básico  identificar  qué 
es  lo  que  estamos  necesitando.  Las  diferencias  y  conflictos  en 
la  mayoría  de  las  ocasiones  se  producen  porque  alguna  o  ambas 
personas  involucradas,  no  han  podido  conseguir  lo  que  necesitan 
o  desean.  Así  como  no  estamos  muy  acostumbrados  a  identificar 
nuestros  sentimientos,  tampoco  tendemos  a  pensar  sobre  nuestras 
necesidades.  Por  esto,  cuando  nuestras  necesidades  no  están 
satisfechas,  el  ejercicio  mental  usualmente  es  el  de  culpar  a  los  otros 
por  lo  ocurrido  y  pensar  que  son  ellos  los  que  se  equivocan. 
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La  comunicación  no  violenta  o  con  conexión,  nos  invita  a  intentar 
satisfacer  las  necesidades  de  todos  y  a  entender  que  si  la  otra  persona 
hace  algo  que  no  nos  gusta,  lo  hace  para  satisfacer  una  necesidad 
propia,  pero  no  como  una  forma  intencional  de  producirnos  malestar. 


Ejemplos: 


Cuando  digo... 

En  realidad  significa... 

Tu  a  mí  no  me  entiendes  (la 
otra  persona  lo  escucha  como 
reclamo) 

Necesito  ser  comprendido. 

Te  importa  más  tu  trabajo  que  yo. 
(la  otra  persona  lo  escucha  como 
reclamo) 

Necesito    más    tiempo  para 
compartir  contigo. 

Las  personas  que  hacen  algo  que  no  nos  gusta,  son  responsables 
de  sus  actos,  pero  nosotros  somos  responsables  de  la  molestia  que 
sentimos  en  relación  con  esos  eventos.  Por  esto,  es  recomendable 
tomar  un  tiempo  para  pensar  individualmente  cuál  será  la  necesidad 
o  expectativa  que  no  ha  sido  satisfecha  en  la  situación  problemática 
para  entendernos  mejor  y  transmitir  esto  a  los  demás. 

Continuando  con  el  ejemplo  de  los  candidatos  del  plan  vocacional, 
veamos  las  necesidades  del  coordinador  del  proceso  de  la  ciudad  de 
Medellín: 


¿Cómo 

Identificar 

Necesidades? 

La  tarea  es  identificar  cuáles  serán  las  necesidades 
que  están  ocasionando  alguna  insatisfacción  dentro 
de  uno.  Ejemplos  de  necesidades:  seguridad, 
alimento,  información,  compañía,  respeto, 
comprensión,  decisión,  entre  otras,  (ver  guía  2) 

Pregunta  guía 

¿Qué  estoy  necesitando  con  relación  a  la  situación 
incómoda  (a  la  que  me  referí  en  el  paso  1)  y  no  he 
podido  lograr  satisfacer? 
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Ejemplo: 
Los 

candidatos 
del  plan 
vocacional 


"Necesito  respaldo;  que  mis  compañeros  del  plan 
vocacional  colaboren  de  manera  positiva  con 
las  intervenciones  que  hagan  acerca  de  los  3 
candidatos  que  no  están  quedando  seleccionados. 
Tengo  necesidad  de  expresar  mi  desacuerdo. 
Necesito  reconocimiento  a  la  autoridad  que  me 
da  el  haber  trabajado  con  ellos,  y  saber  que  tengo 
los  elementos  suficientes  para  proponerlos  como 
buenos  candidatos  a  esta  congregación.  Si  la 
decisión  actual  no  cambia,  necesito  fortaleza  para 
darles  la  noticia  a  los  3  candidatos  que  no  fueron 
aceptados.  


La  siguiente  lista  puede  ser  útil  para  tener  en  cuenta  algunas 
necesidades  humanas: 


Seguridad,  alimento,  información,  compañía. 
Respeto,  comprensión  decisión,  continuidad, 
Honestidad,  armonía,  orden,  bienestar. 
Pertenencia,  tranquilidad,  tolerancia,  consideración. 
Confianza,  reconocimiento,  aprecio,  igualdad. 
Seguridad,  comunicación,  solidaridad,  autoridad, 
Decisión,  descanso,  abrigo,  autonomía, 
Alimento,  agua,  movimiento,  ejercicio. 

Protección  frente  a  aspectos  que  atentan  contra  la  vida,  o  contra 
la  dignidad  (por  ejemplo:  polución,  bacterias,  humo  de  cigarrillo, 
violencia,  etc.). 

4.  HACER  PETICIONES 


Antes  de  hacer  una  petición,  es  importante  tener  en  cuenta  que 
mientras  vamos  dialogando  y  expresando  a  alguien  los  pasos  1 ,  2  y  3 
de  la  comunicación  con  conexión  o  no  violenta,  puede  ser  necesario 
detenerse  por  un  tiempo  en  uno  de  estos  pasos  o  repetir  alguno,  hasta 
que  hayamos  atendido  lo  suficiente  a  la  otra  persona  y  nos  hayamos 
conectado  con  sus  sentimientos  y  necesidades,  (o  con  las  nuestras). 
Si  percibimos  que  la  otra  persona  está  calmada  o  receptiva,  entonces 
es  un  buen  momento  para  intentar  solucionar  el  problema  a  través  de 
hacer  una  o  varias  peticiones. 
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El  objetivo  de  este  paso  es  pedir  a  la  otra  persona  algo  con  el  ánimo 
de  que  la  dificultad  que  se  ha  tenido  cambie  y/o  mejore.  A  veces 
causa  temor  hacerle  peticiones  a  la  gente,  pensando  que  la  respuesta 
que  vamos  a  obtener  va  a  ser  negativa  y  por  esta  razón  dejamos  de 
pedir  lo  que  es  importante  para  nosotros. 

Así  que  la  única  manera  de  obtener  algo  distinto  a  lo  que  ya  tenemos, 
es  atreviéndonos  a  hacer  una  petición.  Es  clave  tener  en  cuenta  que 
pedir  no  ofende  y  si  no  es  fácil  confiar  en  el  poder  de  las  peticiones, 
simplemente  haga  ensayos  para  que  pueda  sorprenderse  con  los 
resultados  que  puede  lograr  por  si  mismo. 


Hacer  peticiones  en  el  ejemplo  del  plan  vocacional 


¿Cómo 
Hacer 

Peticiones? 

Definir  las  acciones  específicas  que  le  gustaría  que 
la  otra  persona  con  quien  tiene  una  dificultad  realice 
y  pedírselas?. 

Acciones  como:  dar  explicación,  forma  de  resolver 
lo  que  ocurre,  pasos  a  seguir  en  el  futuro  próximo, 
ofrecer  disculpas  etc. 

Pregunta 
guía 

¿Qué  le  pediría  a  la  otra  persona  que  hiciera  para 
mejorar  la  situación? 

Ejemplo: 
Los 

candidatos 
del  plan 
vocacional 

"Me  gustaría  que  las  intervenciones  y  opiniones  se 
valoraran  más  equitativamente,  y  no  por  criterio  de 
autoridad. 

Le  pediría  a  la  congregación  hacer  una  revisión  de  los 
criterios  de  selección  de  los  candidatos  a  ser  parte  de 
la  comunidad. 

Desearía  que  el  Superior  me  escuchara  en  privado 
y  poder  expresarle  mis  sentimientos  y  mi  percepción 
sobre  el  asunto". 
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Adicionalmente,  para  saber  pedir,  es  esencial  diferenciar  peticiones,  de 
exigencias,  chantajes  y/o  manipulaciones.  Cualquier  comportamiento 
que  la  otra  persona  perciba  como  exigencia,  chantaje  o  manipulación 
puede  prevenirla  contra  usted  y  por  lo  tanto  puede  hacer  que  responda 
negativamente. 


Por  el  motivo  anterior  no  es  recomendable  seguir  los  siguientes 
ejemplos: 


Petición  en  forma  de 
exigencia: 

"Quiero  que  de  forma  inmediata,  me 
trasladen  a  Medellín". 

Petición  en  forma  de 
chantaje: 

"Si  asignas  a  Pedro  como  mi  asistente, 
para  este  proyecto,  yo  te  daré  mi  apoyo  en 
las  reuniones  de  planeación". 

Además  para  estar  en  sintonía  con  la  comunicación  no  violenta,  es 
importante  expresar  las  peticiones  en  términos  positivos  planteando 
directamente  lo  que  queremos  que  el  otro  haga,  en  lugar  de  decirle  lo 
que  no  queremos  que  haga.  Así  como  orientar  lo  más  cercanamente 
posible  al  otro  hacia  nuestro  interés,  es  decir,  ser  específicos  evitando 
las  peticiones  vagas,  en  tanto  pueden  interpretarse  de  múltiples  ma- 
neras. 


Ejemplo  a 
seguir 

Petición 
precisa 

"Necesito  que  me  descargues  de  la  res- 
ponsabilidad de  revisar  los  proyectos 
nuevos  que  llegan  y  así  tener  el  tiempo 
suficiente  para  terminar  de  ajusfar  el 
presupuesto". 

Ejemplo  que 
no  se  debe 
seguir 

Petición 
vaga 

"Necesito  más  tiempo". 

Si  bien  poner  en  práctica  las  recomendaciones  dadas  en  los  pasos 
anteriores  no  es  simple,  es  importante  pensar  que  vale  la  pena 
hacerlo  por  las  ventajas  que  trae,  como  el  hecho  de  promover  formas 
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constructivas  para  manejar  una  situación;  la  superación  de  barreras;  el 
mostrar  interés  y  acoger  al  otro;  el  convertir  un  ataque  en  información 
y  lograr  no  culparse,  ni  culpar  a  otros  cuando  hay  un  impasse. 

Por  lo  anterior  si  existe  el  interés  en  perseverar  en  el  uso  de  este 
enfoque  comunicativo,  es  importante  además  de  enriquecerlo  con 
las  experiencias  y  cualidades  de  cada  cual,  hacer  uso  de  la  auto- 
observación  de  forma  constante.  Durante  el  proceso  de  uso  de  la 
comunicación  no  violenta,  para  poder  rescatarse  a  tiempo  (en  caso 
de  perder  el  rumbo),  y  después  del  proceso,  para  evaluarlo  e  intentar 
mejorar  en  una  futura  oportunidad.  Para  esto  es  útil  recoger  por  escrito 
lo  que  pasó  y  tomar  nota  de  los  aciertos  y  los  errores,  para  así  contar 
con  más  elementos  que  permitan  mejorar  la  manera  de  comunicarse. 
Lo  que  a  su  vez  constituye  elemento  que  contribuye  a  construir  una 
mejor  convivencia,  promoviendo  respeto  y  reconociendo  en  todos, 
necesidades  y  derechos,  sea  cual  sea  el  contexto  donde  se  utilice. 
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Algunas 
consideraciones 
sobre  la  cultura, 
los  roles  y  el  ejercicio 
de  la  autoridad  en  el 
ámbito  religioso 

Sofía  URIBE  ARBELÁEZ ' 

A  MODO  DE  INTRODUCCIÓN 

Las  líneas  que  se  presentan  a  continuación,  pretenden  situar  elementos 
importantes  de  la  dinámica  relacional  que  engendra  la  vida  humana, 
o  que  bien  la  limita.  Como  miembros  de  las  instituciones  es  posible 
emplear  los  roles  y  lugares  de  autoridad,  de  acuerdo  al  modo  en  que 
se  los  asuma,  comprenda  y  ejerza,  para  potenciar  en  las  comunidades 
religiosas,  el  pensamiento  y  la  plenificación  del  ser,  en  vínculos  de 
mutualidad  donde  se  acepten  las  diferentes  instancias  que  conforman 
la  realidad,  o  bien,  constreñirse  y  sofocar  a  otros,  minimizando  el 
potencial  existencial  de  cada  quien. 

LA  CULTURA  COMO  GÉNESIS  DE  LO  HUMANO 

"Para  que  pueda  ser,  he  de  ser  otro. 
Salir  de  mí,  buscarme  entre  los  otros; 
los  otros  que  no  son,  si  yo  no  existo. 
Los  otros  que  me  dan  plena  existencia". 

(Escritor  -  Octavio  Paz ) 


1  Psicóloga  -  Psicoanalista 
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La  cultura  es  aquel  envoltorio  típicamente  humano  que  garantiza 
nuestra  supervivencia  como  especie.  En  él  se  construye,  re- 
construye y  significa  la  subjetividad  de  cada  quien,  a  partir  de  ese 
conjunto  de  relaciones  que  la  hace  un  sistema  operativo,  en  donde 
se  dan  las  transacciones  entre  la  norma  y  el  deseo;  de  conformidad 
a  la  cartografía  que  en  cada  momento  histórico  se  tenga  como  pacto 
social  vigente.  Así,  en  cada  tiempo  existe  un  consenso  acerca  de  lo 
que  es  lo  útil,  lo  bello,  lo  deseable  y  lo  prohibido.  Este  consenso  no 
es  inmutable,  se  ha  ido  modificando  y  cosas  que  en  una  época  fueron 
valoradas,  han  dejado  de  serlo.  También  existen  comprensiones  sobre 
cosas  concretas  que  han  ido  variando.  De  allí,  que  no  sólo  se  reciba 
el  acervo  cultural,  sino  que  se  pueda  dialogar  con  éste  y  crear  nuevas 
condiciones. 

Las  instancias  biológicas  entran  en  interacción  con  dicha  cartografía 
y  en  el  plano  relacional,  que  nos  es  inexorable  como  sujetos,  se  va 
configurando  eso  que  denominamos  lo  psicológico.  El  mundo  interno 
de  cada  quien  se  inscribe  como  ese  escenario  en  el  que  viven  las 
diferentes  personas  con  quienes  se  han  establecido  vínculos,  quienes 
además  vehiculizan  ese  orden  cultural  y  por  tanto,  instituyen  a  cada 
quien  a  partir  de  la  interacción  entre  la  norma  y  el  deseo,  cuya 
regulación  es  fundamental  para  que  se  preserve  la  vida. 

Siguiendo  las  ideas  de  Freud,  en  efecto,  si  no  se  hiciese  la  regulación 
del  deseo  individual,  la  especie  habría  fenecido,  pues  la  satisfacción 
irrestricta  e  ¡limitada  de  las  pulsiones  individuales,  actuaría  en 
detrimento  de  la  vida  y  el  caos  generaría  la  muerte  y  la  destrucción  de 
cuanto  existe. 

Por  medio  de  las  instituciones,  la  cultura  y  sus  miembros  socializan  a 
los  nuevos  seres,  planteando  un  proceso  de  doble  vía,  dado  que  se 
recibe  ese  orden  del  mundo  que  es  antecedente  a  cada  quien,  pero 
a  la  vez,  se  deja  afectar  por  quienes  son  objeto  de  la  socialización. 
En  ese  sentido  es  que  el  cambio,  lo  constructivo  y  lo  creativo  tienen 
lugar  y  no  estamos  condenados  social  o  individualmente  a  una  eterna 
repetición  sin  novedad. 
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La  primera  institución  es  obviamente  la  familia,  donde  se  inaugura 
la  posibilidad  de  lo  humano  y  que  es  puerta  de  acceso  a  otro 
orden  institucional,  denominado  como  organismos  de  socialización 
secundaria:  la  Escuela,  la  Iglesia,  las  Universidades,  las  Organizaciones 
laborales...  etc. 

El  primer  modelo  de  relaciones  y  la  primera  experiencia  de  entrar 
en  contacto  con  la  cultura,  sus  normas  y  deseos,  a  través  de  los 
otros  se  da  en  la  familia.  Aquí  se  adjudican  unos  roles  a  los  niños 
y  se  les  muestra  una  forma  de  ser,  proceder  y  relacionarse  con  el 
mundo.  Implícito  a  eso,  existe  una  concepción  de  lo  que  ser  humanos 
significa.  La  primera  impronta  formativa  y  educacional  está  en  esas 
relaciones  tempranas.  El  modo  en  que  de  niños  nos  sentimos  frente  al 
acceso  al  conocimiento,  si  hubo  o  no  un  espacio  de  diálogo,  de  crítica 
y  el  nivel  de  temor  o  tranquilidad  que  se  tuvo  frente  a  las  figuras  de 
autoridad  (los  padres),  va  a  pre-fijar  la  disposición  a  las  mismas  en 
los  otros  espacios  de  socialización  secundaria.  No  se  trata  de  que 
sea  inmodificable,  sino  que  como  seres  históricos,  tenemos  con  esas 
vivencias  una  huella  frente  a  lo  que  se  hace  o  no,  cuando  se  trata  de 
asumir  roles  y  de  insertarse  en  sistemas  de  autoridad. 

Un  primer  ejercicio  sería  pues  identificar  las  características  de  ese 
modelo  que  portamos  y  ver  cómo  se  está  reproduciendo  en  las 
relaciones  comunitarias,  cuestionando  qué  de  su  roles  es  adecuado 
y  qué  no,  para  considerar  quizás  nuevas  maneras  de  comprender  y 
hacer  las  cosas,  en  caso  de  necesidad. 

LA  FORMACIÓN  EN  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS 

"(...)EI  desarrollo  humano  necesita  por  encima  de  todo  una  sociedad 
que  satisfaga  necesidades  de  libertad  para  participar  activa  y 
responsablemente,  para  pensar  críticamente,  crear  y  construir  (...)" 

(Psicoanalista  -  Erich  Fromm) 

Las  prácticas  por  medio  de  las  cuales  se  recibe  y  forma  a  los 
nuevos  miembros  de  cada  comunidad  religiosa,  pasan  también 
por  la  transacción  entre  norma  y  deseo,  así  como  también,  por  las 
concepciones  que  se  tengan  sobre  lo  que  es  la  formación  y  el  modo 
de  desarrollarla,  en  el  intercambio  con  las  figuras  de  autoridad. 
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Cuando  los  formadores  o  superiores,  realizan  su  tarea  ofreciéndose 
consciente  o  inconscientemente  como  modelos  para  sus  formandos,  e 
insisten  en  dictaminar  unos  catálogos  de  perfección,  en  el  cual  han  de 
encajar  las  nuevas  generaciones,  la  concepción  de  base  sería  similar 
a  aquella  que  considera  que  los  sujetos  son  recipientes  vacíos  que 
han  de  ser  llenados  por  medio  de  lo  que  se  les  enseña,  para  que  una 
vez  adquiridos  los  contenidos,  puedan  reproducirlos. 

La  homogeneización  y  el  espacio  de  lo  creativo  no  caben  en  este 
modelo,  que  privilegia  lo  que  se  transmite:  ideas,  valores,  modos  de 
conducta,  por  encima  de  los  sujetos  en  sí  y  de  su  singularidad.  El 
lenguaje  empleado  manifiesta  pensamientos  únicos,  subrayando  cual 
es  el  "deber  ser",  buscando  la  adhesión  al  mismo.  Un  esquema  así 
presenta  el  problema  de  que  excluye  muchos  aspectos  de  la  realidad 
(los  que  no  encajan  en  el  ideal),  genera  relaciones  que  infantilizan  a 
los  formandos  y  se  dificulta  la  comunicación  en  diversos  elementos, 
que  de  todos  modos  hacen  parte  de  la  vida.  Ello,  porque  se  hace  sentir 
que  lo  que  se  salga  de  los  esquemas  ideales,  es  de  hecho  negativo  y 
que  no  pueden  hablar  sobre  eso,  con  libertad,  porque  se  experimenta 
que  lo  diferente  es  prueba  de  que  algo  está  fallando,  al  salirse  del 
arquetipo. 

La  culpa  persecutoria  se  incrementa  y  el  problema  radica  en  que  puede 
vincularse  el  hecho  de  tener  afecto,  de  ser  aceptado,  únicamente  por 
la  sumisión  al  paradigma  y  a  quien  es  la  autoridad,  lo  que  desvirtúa 
la  verdadera  naturaleza  del  amor;  máxime  desde  la  comprensión 
Cristiana,  ya  que  este  no  se  articula  con  las  condiciones  derivadas 
del  desempeño  de  unos  roles  y  con  el  merecimiento,  a  través  de  las 
acciones  vistas  como  bien  hechas,  sino  que  es  un  asunto  hondamente 
existencial,  donde  hay  un  compromiso  con  el  otro  y  un  lazo  emocional 
desde  su  ser. 

Si  bien,  los  sujetos  de  formación  quedan  atrapados  en  lógicas 
infantiles,  que  irían  en  contra  de  su  madurez  emocional,  las  figuras 
de  autoridad  también  quedarían  atadas  porque  al  jugarse  como 
modelos  identificatorios,  excluyen  los  aspectos  que  no  ajustan  en  el 
ideal,  poniéndose  la  carga  de  inhibir  o  sofocar  por  esta  vía,  ámbitos 
significativos  de  su  propia  humanidad. 
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Lo  humano  no  es  perfecto  y  el  valor  de  la  imperfección  y  de  la  carencia, 
es  la  oportunidad  de  aprender,  conocer,  crecer  y  ser  más,  asumiendo 
que  la  realidad  y  las  vicisitudes  personales  y  colectivas,  así  como 
los  demás  son  escuelas,  que  hacen  que  la  vida  sea  construida  y 
reconstruida  como  tarea  inacabada,  que  mueve  hacia  la  pasión  por 
la  existencia. 

Podría  pensarse  en  un  modelo  "a  escala  humana"  para  superiores, 
formadores  y  formandos  en  donde  el  eje  sea  la  experiencia  de  vida 
con  la  cual  se  aporta  a  las  nuevas  generaciones,  pero  sin  caer  en  la 
trampa  de  las  relaciones  de  sujeción,  poder,  chantaje  afectivo  y  en 
donde  se  pueda  compartir  sin  dobleces,  aquello  coyuntural  que  se 
ha  vivido,  valorando  el  conflicto  como  agente  de  crecimiento  y  las 
alternativas  de  su  afrontamiento. 

Lo  anterior  no  llevaría  a  la  exclusión  de  ámbitos  de  la  realidad  y  de  la 
propia  experiencia,  se  anclarían  las  relaciones  a  la  tierra,  o  sea,  en  lo 
real  y  desde  allí  sí  existirían  modos  claros  de  tender  hacia  ideales.  Pero, 
con  ese  raigambre  entre  adultos  que  han  sufrido,  pasado  vicisitudes, 
alegrías  y  la  comunidad  emergería  como  un  espacio  de  crecimiento 
conjunto.  Los  superiores  no  se  verían  abocados  a  tener  que  no 
dar  información  sobre  sus  propias  vidas,  dejando  espacios  que  no  se 
comparten  con  los  demás.  La  comunicación  no  se  vería  impedida,  ni 
las  personas  constreñidas  por  ideales  altos,  aplastantes  y  frustrantes. 
Al  contrario,  lo  creativo  florecería  y  cuando  cada  mismidad  cabe,  eso 
de  hecho  implica  una  práctica  cotidiana  de  valores  como  el  respeto, 
la  justicia,  la  comprensión,  la  tolerancia,  la  acogida,  la  solidaridad  y 
eso  abre  un  clima  para  la  realización  del  ser,  para  la  posibilidad  del 
pensamiento  y  para  la  configuración  de  la  comunidad  como  primer 
signo  del  amor  y  del  Reino  que  nos  convoca. 

Con  este  modelo  hay  menos  verticalidad,  mayor  simetría,  participación 
y  demanda  una  renuncia  al  narcisismo  que  contiene  el  pretender  ser 
modelo  a  seguir  para  alguien,  así  esto  se  funde  en  buenas  intenciones 
y  asumirse  como  un  ser  humano  más,  producto  de  una  historia,  con 
unas  vicisitudes  y  con  unas  experiencias,  en  donde  muchas  veces, 
los  supuestos  "puntos  de  quiebre"  son  los  que  más  jalonan  procesos 
de  aprendizaje,  crecimiento  personal,  a  nivel  emocional  y  espiritual, 
que  ayudan  a  la  propia  persona  y  a  los  demás. 
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Se  trata  de  un  modo  de  enseñar  democrático,  que  va  más  allá  del  no 
dejarse  cuestionar,  argumentando  una  postura,  o  de  "casarse"  con 
pautas  que  se  repiten  una  y  otra  vez,  con  la  sola  explicación  de  que 
así  ha  sido  tradicionalmente. 

Significa,  al  contrario,  desentrañar  el  qué,  por  qué  y  para  qué  algo  es 
así  y  cómo  cada  quien  desde  su  ser  auténtico,  se  juega  frente  a  ello,  sin 
homogeneizarse,  sino  precisamente  pudiendo  ser  lo  que  genuinamente 
se  es.  Significa  la  postura  ética  de  respetar  profundamente  cada 
individualidad  y  ayudar  a  que  florezca,  participando  en  su  emergencia, 
más  que  en  un  encauzamiento  o  en  un  aconductamiento.  Significa  abrir 
canales  de  diálogo,  en  vez  de  cerrarlos  de  antemano,  con  posturas  a 
priori  que  satanizan  ciertas  cosas  y  que  se  refugian  rápidamente  en 
la  prescripción  de  unas  pautas  de  acción.  Es  poder  conversar  sobre 
las  inquietudes,  sobre  las  búsquedas,  es  estar  dispuestos  a  tocar  y  a 
dejarse  afectar,  manteniendo  una  apertura  al  cambio  y  una  capacidad 
de  construir  alternativas  de  sentido,  a  partir  de  las  exploraciones  que 
cada  quien,  en  un  momento  dado  realiza  durante  su  vida. 

Todo  ello  conduce  al  abordaje  de  la  vida  como  un  proceso  creativo,  en 
la  humildad  de  quien  reconoce  sus  auténticos  límites  y  posibilidades, 
como  persona  y  como  grupo;  pero  sin  temer  la  equivocación,  sino 
asumiéndola  desde  una  perspectiva  pedagógica. 

La  conclusión  es  entonces  que  la  vida  desde  aquí,  engendra 
posibilidades  y  constituye  un  aporte  desde  cada  comunidad  a  la 
sociedad  en  general. 


I 


"La  \ida  nueva 
que  nace 
de  la  solidaridad 
con  las  víctimas" 
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INTRODUCCIÓN 


En  medio  del  caos  que  vivimos,  que  se  ve  reflejado  en  violencia, 
desplazamiento,  masacres,  confesiones  aterradoras  de  paramilitares, 
diálogos  pocos  sinceros  de  la  guerrilla,  desempleo,  mala  educación, 
el  no  derecho  a  la  salud,  a  un  salario  digno,  los  insistentes  gritos  de 
mujeres,  madres  que  piden  la  liberación  de  sus  hijos  secuestrados, 
la  petición  al  acuerdo  humanitario...  podríamos  caer  en  pensar  que 
no  hay  solución  ,  que  no  hay  salidas  para  ese  caos  que  cada  día 
se  descubre  más  aterrador  e  inhumano  y,  por  lo  tanto,  podríamos 
pensar  que  solo  queda  una  resignación  esperanzadora  para  que,  tal 
vez,  algún  día  podamos  ver  un  futuro  diferente. 

Pero  así  como  podemos  caer  en  este  tipo  de  desesperanzas, 
podemos  también  pensar,  sentir,  experimentar  que  a  la  par  se  han 
ido  construyendo  movimientos,  voces  comunes,  sueños  compartidos, 
luchas  solidarias  que  han  dado  espacio  para  sentir  y  vivir  una  vida 
nueva  que  se  gesta  en  el  dolor,  en  el  conflicto.  Esa  vida  nueva  que  no 
se  somete  a  la  injusticia,  al  llanto,  a  la  muerte,  sino  que,  precisamente 
desde  estas  situaciones  anteriormente  mencionadas,  se  decide  sacar 
fuerzas  para  unirse  y  formar  una  gran  esperanza,  un  corazón  nuevo, 
un  cacharro  transformado,  una  nueva  vida  que  exige  y  produce  gestos 
nuevos  para  que  la  vida  sea  la  que  tenga  la  última  palabra. 
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Es  así  como  nos  dedicaremos  a  identificar  los  elementos  necesarios 
para  afirmar  que  en  medio  del  conflicto  se  puede  hablar  de  vida  nueva, 
de  solidaridad,  de  misericordia,  de  corazón  y  de  nueva  creación. 
Nosotros  y  nosotras  hemos  sufrido  en  carne  propia  la  injusticia,  hemos 
acompañado  a  hermanos  y  hermanas  que  la  viven  cada  día,  que  han 
tenido  que  salir  dejándolo  todo,  gestando  grupos  donde  la  lucha  es 
convencernos  que  se  pueden  dar  alternativas,  se  pueden  compartir 
sueños,  se  pueden  crear  esquemas  personales  y  sociales,  pequeños 
o  grandes,  donde  los  valores  tienen  otra  escala  y,  por  lo  tanto,  donde 
van  apareciendo  actitudes  nuevas  que  nos  permiten  hablar  de  Reino, 
hablar  de  la  presencia  de  Dios  que  camina  con  su  pueblo  haciendo 
realidad  la  nueva  alianza. 

Afirmando  que  el  título  de  este  retiro  no  es  solo  un  sueño,  sino  la  meta 
y  el  desgaste  diario  de  nuestra  vida  para  que  digamos  con  certeza 
que  este  título  tiene  carne,  tiene  rostros,  tiene  manos,  porque  es  por 
lo  que  estamos  desgastando  nuestras  vidas,  esas  vidas  consagradas 
al  servicio,  "a  la  vida  en  abundancia"  que  nos  propone  el  Evangelio. 

A-  La  vida  transformada  por  la  necesidad  de...  (Jr  18,  3-6) 

Escuchábamos  en  la  oración  el  actuar  nuevo  del  Alfarero.  Su  actitud 
continúa  de  creación,  de  moldear,  de  armar,  de  creatividad,  y  de 
comparar  el  barro  con  su  pueblo  para  hacerlo  de  nuevo. 

Es  el  acto  permanente  de  empezar  y  transformar  para  que  la  creación 
de  sus  manos  sea  siempre  renovada.  Es  así,  como  este  Alfarero  no 
tiene  problema  para  empezar  y  crear  cómo  debe  ser  nuestra  vida. 
Primero,  barro  fresco  que  se  deja  moldear  para  que  el  dueño  de  la 
vida  haga  su  mejor  obra.  Segundo,  poder  crear  un  cacharro,  una 
vasija,  que  sea  recipiente  para  recibir,  para  albergar,  para  conservar 
lo  que  más  adelante  se  va  a  compartir.  Para  que  entre  todos  demos  lo 
mejor  en  nuestra  vida  y  acciones. 

Al  hacer  una  creación  nueva,  es  necesario  observar,  qué  es  lo  que 
hay  que  hacer  de  nuevo,  qué  es  lo  que  debemos  transformar  para 
tirarlo  y  empezar  la  obra  que  colocan  en  nuestras  manos. 
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Tal  vez,  nos  hallamos  cansados  de  empezar  a  crear,  o  tal  vez,  ni 
siquiera  lo  hemos  intentado,  por  eso  se  hace  urgente  preguntarnos, 
si  ya  hoy  nos  hemos  dado  cuenta  qué  es  lo  que  hay  en  mi  interior 
que  no  me  permite  ser  nuevo  o  nueva;  qué  hay  en  mí  que  debe  ser 
moldeado  para  que  se  puedan  crear  actitudes  nuevas,  posturas  que 
faciliten  la  vida;  esa  vida  comunitaria  fraternal  y  solidaria  con  los  que 
nos  rodean. 

Dejemos  que  el  torno  de  vueltas,  para  que  nosotros  y  nosotras 
tengamos  la  oportunidad  de  observar  lo  que  hay  alrededor  y,  a  la  vez, 
permitamos  que  nos  vaya  moldeando  de  manera  nueva  para  que 
otros  y  otras  crean  que  es  posible  una  nueva  creación.  Una  nueva 
construcción  donde  el  pueblo  todo,  sea  renovado  como  se  renueva 
el  barro  en  manos  del  Alfarero,  y  así  verificar  que  en  el  conflicto,  que 
con  las  víctimas,  tenemos  la  invitación  constante  de  construir  desde 
lo  caído,  lo  desechado,  lo  estropeado,  para  empezar  de  nuevo  con 
actitudes,  gestos  solidarios,  fraternos,  de  voces  que  se  levantan  para 
denunciar  que  no  todo  está  bien,  que  no  todo  está  permitido. 

B-  Un  corazón  nuevo  para...  (Ez  36,  25-27) 

Con  el  insistente  acto  creador  por  parte  del  Alfarero,  al  cacharro  nuevo 
que  ha  creado,  le  dará,  además,  un  corazón  de  carne,  un  corazón  que 
sienta,  que  palpite  no  solo  por  él,  si  no  por  su  prójimo.  Además,  le 
quitará  toda  presencia  de  egoísmo,  de  impureza  que  le  impida  ver  la 
realidad  nueva  que  crea  con  actos  nuevos. 

Ese  corazón  de  carne,  es  el  lugar  de  toda  decisión,  abarcando  toda  la 
actitud  y  el  comportamiento  activo  que  brota  del  carácter,  de  la  fuente 
de  sentimientos  y  pensamientos  en  pro  de  construir  junto  con  otros 
la  vida  que  reconoce  víctimas,  victimarios  y  que  le  va  exigiendo  no 
ser  indiferente,  sino  que  salga  de  sí  para  crear  lazos  de  solidaridad 
que  permitan  levantar  al  caído,  borrar  el  dolor  con  amor,  quitar  el 
temor  para  gritar  y  exigir  justicia  y  permitir  que  no  solo  el  victimario  se 
arrepienta,  sino  que  asuma  una  reparación  digna  y  justa. 
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Esos  hombres  y  mujeres  de  corazón  nuevo  le  apuestan  a  unas 
relaciones  nuevas  entre  todos,  a  un  trabajo  continuo  por  la  justicia,  a 
un  apoyo  solidario  y  sincero  a  los  que  sufren,  para  ir  creando  con  todos 
un  corazón  sano,  fuente  de  amor,  de  perdón,  de  pasión.  Asumiendo 
en  su  vida  la  norma  bíblica  fundamental  de  la  libertad  y  el  amor  ante  la 
ley.  Aceptando  la  nueva  alianza  que  trae  consigo  la  transformación  de 
los  corazones,  en  servidores  con  Espíritu  que  los  llevan  a  manifestar 
y  plenificar  la  misericordia  y  la  solidaridad  con  su  prójimo. 

C-  Con  un  corazón  nuevo  yo...  (Os  2,  16-17.  Jr31,  33) 

Nos  hablarán  siempre  al  oído  para  indicarnos  lo  que  debemos  escuchar 
y  anunciar.  Nos  llevarán  al  desierto  para  que  nos  purifiquemos  y 
observemos  lo  que  el  Alfarero  espera  de  cada  uno  de  nosotros  y 
practicaremos  una  actitud  nueva  frente  a  la  vida.  Será  en  el  desierto, 
en  el  lugar  donde  la  vida  se  hace  vulnerable,  donde  la  soledad 
aparece,  donde  las  convicciones  se  deben  convertir  en  opciones, 
donde  las  tentaciones  serán  vencidas  o  asumidas.  Pero,  también,  el 
desierto  ha  de  mirarse  siempre  como  el  espacio  donde  el  rebelde  se 
reconoce  y  reconoce  su  lejanía  con  Dios  y,  al  mismo  tiempo,  donde  se 
promete  una  época  de  conversión  y  cambio,  donde  será  el  lugar  para 
acercarme  a  mi  Creador,  y  así  podamos  pactar  nuevamente. 

Por  lo  tanto,  seremos  capaces  de  responder  como  en  el  primer  día, 
como  "en  los  días  de  la  juventud",  con  plena  conciencia  de  los  riesgos, 
pero  también  de  los  aciertos  que  nos  da  el  sabernos  acompañados 
por  el  Dios  de  la  Vida.  Afirmando  que  la  lucha  de  estos  años  no  ha 
sido  en  vano,  que  nos  reconocemos  como  el  pueblo  de  Dios,  como 
ese  pueblo  que  en  medio  de  sus  debilidades  y  sufrimientos  siente  la 
presencia  renovadora  de  Dios  para  seguir  apostando  a  la  vida  nueva 
y  solidaria. 

Ya  que  con  un  corazón  nuevo,  no  tendremos  excusas  para  seguir 
resguardándonos  en  nuestras  comunidades,  en  nuestros  espacios 
seguros;  sino  todo  lo  contrario  seremos  capaces  de  vivir  en  el  riesgo, 
de  vivir  en  el  conflicto  sembrando  y  anunciando  que  están  surgiendo 
actitudes  que  nos  alejan  de  la  indiferencia,  del  egoísmo,  de  la  apatía. 
Que  los  hijos  nuevos  son  hombres  y  mujeres  que  saben  esperar 


Hna.  Rosa  Isabel  CUELLAR.  AM 


activamente,  que  saben  mirar  con  esperanza,  que  saben  gritar  con 
confianza  y  que  saben  hablar  por  los  sin  voz,  porque  han  empezado 
un  verdadero  proceso  de  conversión  interior  que  los  hace  nuevos. 

Para  revisar  nuestra  vida: 

1.  ¿Qué  elementos  de  mi  vida  permiten  identificarme  como  barro 
en  manos  del  Alfarero? 

2.  ¿Mi  corazón  da  muestras  de  ser  un  corazón  de  carne  o  un 
corazón  que  está  apegado  a  la  ley,  a  la  norma? 

3.  ¿Qué  signos  cotidianos  son  gestos  de  solidaridad  en  tu  vida? 

4.  Estoy  preparada  o  preparado  para  dar  todo  lo  mejor  de  mis 
actitudes  para  construir  la  vida  nueva  llena  de  solidaridad 
¿Cómo? 

5.  Trae  a  la  memoria  las  personas  que  han  sido  ejemplo  de 
solidaridad  y  vida  nueva  en  medio  del  conflicto.  Ora  por  ellas. 

6.  Enumera  los  compromisos  que  vas  a  asumir  desde  lo  compartido 
hoy. 


Oración  final 


Jesús 

maestro  bueno, 
enséñame  el  camino 
para  vivir  solidariamente. 


mis  cosas,  mi  tiempo,  mi  esfuerzo, 
mi  vida  entera 

para  que  otros  vivan  más  y  mejor. 


Ayúdame  a  convertir 
mi  corazón  duro 
en  un  corazón  sensible 
y  cercano  a  los  que  sufren. 


Ayúdame  a  tener  compasión. 

que  no  es  lástima, 
sino  solidaridad  activa 
y  compromiso  con  el  otro. 


Enséñame  a  ver 

el  dolor,  el  sufrimiento, 

y  las  necesidades  de  los  demás. 


Sentir  con  el  otro, 
padecer  con  él, 
movilizarse  desde  adentro 
para  ir  a  su  encuentro. 


Dame  la  sencillez  necesaria 
para  conmoverme 
frente  al  prójimo 
y  acudir  en  su  ayuda. 


Dejar  los  propios  intereses, 
para  atender  lo  de  los  otros. 


Marcelo  A.  Mu  rúa 


Que  no  sea  mezquino 
en  mi  entrega, 
que  aprenda  a  dar 
todo  lo  que  tengo: 


La  YÍda  religícsa 
sigilo  del  reino 
al  servicio 
de  la  justicia 
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Este  tema  ayuda  a  descubrir  la  identidad  y  los  valores  inherentes  a 
la  vida  religiosa  en  la  iglesia,  como  un  patrimonio  y  una  novedad 
que  ella  misma  puede  entregar  al  mundo  con  su  testimonio  y  acción 
misionera. 

La  persona  de  Jesucristo,  el  reino  y  la  justicia  son  los  "fundamentos" 
de  este  modo  de  vida  y  vocación  eclesial.  Es  desde  el  seguimiento  a 
la  persona  de  Cristo  desde  donde  tiene  sentido  nuestra  consagración 
y  vivencia  de  los  consejos  evangélicos  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia como  testimonio  y  anuncio  del  reino,  al  servicio  de  la  justicia. 

Este  sencillo  artículo  parte  de  unos  desafíos  que  presenta  la  vida 
religiosa  hoy.  A  continuación,  una  reflexión  sobre  las  categorías: 
Signo,  Reino  y  Justicia  en  el  Nuevo  Testamento  y,  a  partir  de 
ellas,  una  reflexión  sobre  el  compromiso  de  la  vida  religiosa  con 
la  justicia  en  nuestra  patria. 


ALGUNOS  DESAFÍOS  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA  HOY 


Hoy,  al  mirar  la  realidad  de  la  vida  religiosa  en  Colombia  descubrimos 
que  en  ella  se  entretejen  luces  y  sombras;  en  algunas  religiosas  y 
religiosos  ha  disminuido  la  búsqueda  constante  del  amor  preferencial 
por  el  Señor,  reflejado  a  veces  en  la  pérdida  del  aprecio  a  la  oración 
personal,  poca  conciencia  de  la  experiencia  del  Absoluto:  Dios,  que 
da  la  certeza  de  que  solo  él  basta  y  plenifica,  y  con  mucha  facilidad  se 
abandona  el  compromiso.  Se  percibe  un  cierto  desánimo  en  la  entrega 
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afectiva  y  efectiva  a  la  misión  sobre  todo,  cuando  no  da  resultados 
inmediatos  y  reconocidos  desde  el  éxito  y  prestigio  del  mundo.  ¿Será 
posible  que  haya  una  vida  auténticamente  religiosa  capaz  de  anunciar 
el  reino  sin  la  experiencia  personal  del  acontecer  del  mismo? 

Ante  las  situaciones  de  violencia,  guerra,  secuestros,  pobreza  y 
muerte  en  nuestro  país,  la  mayoría  de  religiosas  y  religiosos  estamos 
paralizados,  pasivos  y  poco  creativos  para  actuar  evangélicamente 
y  ser  profetas  del  reino  de  Dios  y  de  la  justicia.  ¿Cómo  recuperar 
la  valentía  y  el  riesgo  de  los  discípulos  del  Maestro  hoy  para  ser 
presencia  del  reino  en  el  corazón  de  la  realidad  colombiana? 

Es  preocupante  la  disminución  del  número  de  religiosos,  no  sólo 
por  el  poco  ingreso  de  jóvenes  a  los  institutos,  sino  por  la  falta  de 
perseverancia  de  los  que  están  en  ellos;  así  como  el  promedio 
de  edad  de  65  o  75  años  de  quienes  están  al  frente  de  la  misión, 
muchas  veces  deteriorados  por  la  salud  y  el  paso  de  los  años.  En 
estas  comunidades  religiosas  envejecidas,  en  10  años  ¿cómo  podrán 
seguir  respondiendo  por  las  obras  apostólicas?  ¿Cómo  fortalecer  y 
hacer  posible  la  fidelidad  de  las  vocaciones  que  aún  permanecemos 
en  las  comunidades  religiosas?  ¿Cuál  será  la  estrategia  para  atraer  y 
comprometer  a  las  nuevas  generaciones  en  la  tarea  apasionante  de 
construir  el  reino  y  establecer  la  justicia? 

Hay  que  dar  por  hecho  que,  en  este  mismo  período  de  tiempo,  se 
abrirán  nuevos  campos  de  apostolado  para  la  vida  religiosa;  lo  difícil 
será  acertar  en  la  elección  que  se  haga.  Un  caso  concreto:  los  medios 
de  comunicación  social  y  los  problemas  de  «Justicia  y  Paz»  exigirán 
nuevas  respuestas.  ¿Cómo  podremos  responder  a  estos  nuevos 
areópagos  apostólicos? 

Se  prevé  que  la  economía  al  futuro  repercutirá  negativamente  en  la 
dimensión  propiamente  apostólica  de  nuestra  misión.  Ya  se  habla,  en 
distintos  lugares,  de  los  «apostolados  alimenticios».  Lo  fundamental 
es  "sobrevivir"  para  lo  cual  se  crean  comedores,  hogares  de  paso  para 
atender  lo  inmediato  y  urgente.  Esta  situación  exige  un  discernimiento 
sereno  a  la  luz  de  la  Palabra  para  no  quedarnos  en  "asistencialismos" 
sin  el  anuncio  explícito  del  reino  de  nuestro  Señor  Jesucristo  que  libere 
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a  las  personas  y  las  convierta  en  agentes  de  su  propio  desarrollo 
integral.  ¿Cómo  comprender  y  responder  al  imperativo  de  la  misión 
de  hacer  presente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia? 

Los  desafíos  para  el  presente  y  el  futuro  de  la  misión  de  la  vida 
religiosa  son  muchos,  sin  embargo,  también  se  constata  la  frescura  del 
acontecer  de  Dios  en  el  corazón  de  la  vida  consagrada  en  Colombia  y 
en  el  Continente.  Son  muchos  los  que  son  signos  creíbles  del  reino  que 
poco  a  poco  está  fermentando  la  masa  y  dando  esperanza  de  una  vida 
religiosa  renovada  y  de  una  nueva  sociedad.  Para  quienes  creemos 
en  el  actuar  de  Dios  constante  y  nuevo  en  el  corazón  de  las  personas 
y  de  las  comunidades  nos  aferramos  en  desentrañar  desde  la  misma 
Palabra  de  Dios  el  sentido  y  la  estrategia,  para  comprometernos  con 
más  ahínco,  en  la  aventura  apasionante  de  anunciar  el  reino  que 
gratuitamente  hemos  recibido  del  mismo  Jesucristo. 

Los  mismos  "términos"  del  tema,  vistos  desde  el  Nuevo  Testamento, 
nos  ofrecen  pistas  de  reflexión  para  animar  este  compromiso  de  la  vida 
religiosa  en  el  continente  y  de  manera  especial  en  nuestra  patria. 

Signo,  testimonio,  testigo 

El  término  griego  (fiapTipi,a)  significa  testimonio  dado  con  relación 
a  la  persona  de  Jesús.  En  el  Nuevo  Testamento  aparece  siempre 
en  singular  a  excepción  de  Me  14,  56.  "En  Juan  hace  relación  a  lo 
creíble,  a  lo  verdadero,  "él  sabe  que  dice  la  verdad".  Jesús  es  testigo 
del  Padre  y  su  testimonio  es  verdadero,  por  tanto  es  creíble.  Jesús 
no  rechaza  el  testimonio  de  las  personas,  como  el  de  Juan  pero  su 
propio  testimonio  lo  expone  con  autoridad  haciendo  relación  a  las 
obras  del  Padre  (Jn  5,  31). 

El  testimonio  de  Jesús,  es  completo  y  terminado,  "el  Hijo  del  hombre 
tienen  el  testimonio  en  sí  mismo".  En  el  Apocalipsis  se  trata  de  un 
testimonio  que  procede  de  Jesús.  En  los  sinópticos,  testimonio 
significa  prueba  ante  un  tribunal.  En  los  Hechos  es  ya  usado  como  un 
lenguaje  técnico  referido  a  la  resurrección  de  Jesucristo  "los  apóstoles 
daban  testimonio  de  la  resurrección  de  Jesucristo"  (Hch  4,  32).^ 

1  Cfr.  VON  ALLMEN.  Jean-Jacques.  Vocabulario  Bíblico,  Madrid  1973.  p  319. 
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Reino  de  Dios 

El  uso  tan  frecuente  de  "Reino",  especialmente  en  los  sinópticos  sin 
dar  una  definición  es  prueba  del  empleo  familiar  de  este  término  en 
tiempos  de  Jesús.  La  soberanía  del  Dios  y  reino  de  Dios  son  dos 
aspectos  expresados  por  el  Nuevo  Testamento  con  un  solo  término: 
basileia  tou  theou.  Marcos  y  Lucas  habían  de  soberanía  de  Dios, 
Mateo  utiliza  la  expresión  "reino  de  los  cielos".  El  cielo  de  Mateo  es 
un  término  abstracto  del  judaismo  tardío  con  el  cual  se  designaba  a 
Dios  mismo;  el  cielo  nunca  indicaba  "un  territorio  por  encima  o  fuera 
de  este  mundo,  donde  Dios  morara  y  reinará  en  el  futuro".^ 

Los  sinópticos  nos  hablan  de  reino  de  Dios,  soberanía  de  Dios,  como  la 
presencia  de  Dios  mismo.  Jesús  refiere,  "reino  de  Dios"  aun  acontecimiento 
por  el  cual  Dios  es  rey  y  Señor.  La  soberanía  de  Dios  es  propia  del  poder 
divino  actuando  salvificamente  en  nuestra  historia  y  simultáneamente 
es  el  estado  escatológico  que  pone  fin  al  mundo  de  la  maldad,  o  sea 
al  dominio  de  las  fuerzas  de  la  desdicha  humana.  Este  poder  divino 
da  comienzo  al  mundo  nuevo  en  el  que  Dios  expone  plenamente  sus 
derechos  sobre  los  humanos,  "venga  tu  reino"(Mt  6, 10). 

El  Reino  de  Dios  tienen  un  carácter  dinámico  de  la  acción  salvífica 
de  Dios.  La  soberanía  de  Dios,  en  la  línea  del  Antiguo  Testamento 
está  un  poco  distante  a  las  nuevas  categorías  de  libertad,  ya  que 
en  él  se  entendía  "reino"  como  dominio  autoritario  como  la  función 
específicamente  divina,  de  Dios  en  cuanto  creador  y  dador  de  la  vida. 
Pero,  Jesús  interpretó  la  "soberanía  de  Dios"  como  una  absoluta 
benevolencia  para  con  las  personas  expresado  en  un  amor  extremo, 
"entregar  a  su  propio  hijo".  La  soberanía  de  Dios  le  implica  a  Jesús 
hacer  la  voluntad  de  su  Padre. 

El  reino  de  Dios  tiene  sentido  por  sí  mismo,  "el  mismo  Jesús  nos  dice 
que  lo  demás  se  da  por  añadidura",  él  reconoce  y  se  complace  en 
la  soberanía  de  Dios  en  él  mismo  y  es  consciente  de  que  en  este 
reconocimiento  produce  la  salvación  a  la  humanidad. 


2  Cfr.  SCHILLEBEECKZ  Edward.  La  Historia  de  un  Viviente.  Madrid  1981.  p  141. 
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La  soberanía  de  Dios,  tal  como  la  entendió  Jesús  expresa  la  relación 
entre  Dios  y  el  ser  humano,  "como  el  uno  la  felicidad  del  otro",  en 
relación  con  el  amor  de  la  alianza,  de  comunión  y  diálogo  y  no  sólo 
como  interlocutor  soberano.  Jesús  comprende  que  Dios  es  un  Dios 
de  los  humanos,  "Ha  aparecido  la  bondad  y  el  amor  de  Dios  a  los 
hombres"  (Tt  3,  4).^ 

La  soberanía  de  Dios  vivida  y  predicada  por  Jesús  se  refiere  a  las 
relaciones  de  Dios  con  los  seres  humanos  y  de  estos  con  Dios;  no  se 
trata  de  una  teoría,  sino  de  una  vivencia,  es  decir,  Jesús  está  invadido 
por  la  soberanía  de  Dios  y  por  esto  toda  su  vida  es  una  "celebración 
de  esta  soberanía"  y  el  preludio  para  la  humanidad  posible  en  nuestro 
mundo. 

La  "soberanía  de  Dios"  está  referida  al  amor  universal,  no  está 
limitada  para  los  "grupos  escogidos",  pero  Jesús  reconoce  en  esta 
soberanía  de  Dios  la  capacidad  de  la  superación  de  las  relaciones  de 
poder  humillante,  del  dominio  represivo  del  hombre  por  el  hombre  e, 
incluso,  el  dominio  de  éste  sobre  las  cosas.  Se  comprueba  en  él  total 
desinterés  por  el  pasado  pecaminoso  de  una  persona  ante  la  forma 
sorprendente  del  actuar  de  Dios  en  ella  que  la  transforma,  y  le  da  la 
posibilidad  de  futuro,  no  por  su  esfuerzo,  sino  por  el  dinamismo  en  él 
Dios  desata  en  ella.  Por  esta  razón  Jesús  no  condena  a  nadie,  solo 
le  importan  las  posibilidades  de  cambio  que  la  persona  tiene  en  el 
presente  y  la  disponibilidad  para  dejarse  guiar  por  el  Espíritu  que  hace 
todas  las  cosas  nuevas. 

No  se  conoce  un  texto  en  el  que  Jesús  hable  del  reino  de  Dios  como 
futuro,  él  afirma  que  el  "reino  ya  está  entre  nosotros",  referido  no  sólo 
como  un  presente  desconociendo  el  más  allá,  reconociendo  que 
este  reino  ha  sido  posible  por  él  mismo.  Jesús  se  reconoce  como  el 
reino  de  Dios.  La  frase  de  Jesús  "mi  reino  no  es  de  este  mundo"  (Jn 
18,36)  no  significa  que  el  Reino  no  haya  de  existir  en  este  mundo, 
como  realidad  totalizante,  sino,  que  se  refiere  a  los  que  se  aferran 
a  las  normas  del  mundo,  como  el  poder,  el  dominio,  la  riqueza  y  la 
explotación  del  oprimido. 


3  Idem,  p  129. 
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La  esperanza  del  reino  en  Israel  era  activa  de  parte  de  los  temerosos 
de  Dios,  un  poco  al  margen  de  la  comunidad  judía.  San  Juan  Bautista 
en  su  predicación  y  el  mismo  Jesús  (Le  17,  20;  Me  12,  34),  así  como 
la  escena  de  la  entrada  en  Jerusalén  (Me  11,  10),  nos  muestran  este 
"Dios  rey",  Jesús  que  entra  humilde  en  medio  de  gritos  de  júbilo, 
contrario  a  como  entró  David  a  Jerusalén,  el  cual,  llegó  en  medio 
de  lamentaciones  (2  Samuel  15,  30).  En  la  escena  de  la  "entrada  de 
Jesús  a  Jerusalén,  él  habla  como  rey  cuando  manda  traer  el  "asno 
que  estaba  atado".  En  el  antiguo  Oriente  el  asno  era  usado  en  las 
ceremonias  reales  (1  Reyes  1,  33),  y  el  mandarlo  desatar  es  un  acto 
de  realeza.  "He  aquí  que  viene  tu  Rey  manso",  le  está  quitando  a  su 
reinado  cualquier  triunfalismo.  El  asno  y  su  pollino  se  contrapone  a 
los  caballos  de  guerra,  el  animal  escogido,  "asno"  nos  habla  de  Jesús 
como  un  rey  de  paz  y  lleno  de  mansedumbre.  Las  representaciones 
orientales  de  Jesús  sentado  de  medio  lado,  propio  de  mujeres,  son 
la  señal  de  ver  a  Jesús  diferente  a  los  hombres  guerreros,  porque  él 
viene  como  un  servidor  humilde  de  los  planes  salvíficos  de  Dios.^ 

Hablando  del  "reino  de  Dios"  en  Marcos,  y  "reino  de  los  cielos"  en 
Mateo  o  del  reino  del  Hijo  del  hombre,  nos  encontramos  con  un  Jesús 
que  "echó  mano"  de  un  tema  muy  familiar  a  sus  oyentes;  lo  novedoso, 
es  decir",  que  el  tiempo  se  ha  cumplido  y  el  reino  está  cerca".  El  tiempo 
que  era  futuro  en  la  predicación  de  los  profetas  y  en  la  predicación  de 
Jesús  dice  que  está  a  punto  de  cumplirse.  Es  más  que  él  mismo  es  el 
reino  de  Dios.  Este  "reino  de  Dios"  no  es  el  hombre  que  lo  conquista, 
o  lo  busca,  más  bien,  es  el  mismo  reino  que  busca  al  ser  humano  y  le 
plantea  la  posibilidad  de  instalarse  en  medio  de  ellos. 

Jesús  presenta  al  reino  de  Dios  con  parábolas,  no  para  explicarlo, 
sino  para  decir  que  es  un  misterio  cuya  penetración  solamente  es 
asequible  a  los  que  tienen  ojos  para  ver  y  oídos  para  oír  (Mt  1 3, 1 0-1 7). 
Esta  predicación  siempre  va  acompañada  de  obras:  predica  y  cura, 
arroja  demonios,  es  decir,  el  "reino"  viene  acompañado  con  actos  de 
poder  divino  que  atestiguan  la  irrupción,  es  el  mismo  Jesús,  la  semilla 
arrojada  en  la  tierra,  hasta  ahora  dominada  por  Satán. 

La  predicación  de  Jesús  sobre  el  reino  que  está  próximo  y  que  ha  de 
ser  conocido  por  la  fe  presente  en  el  mismo  predicador,  quien  es  el 
portador  y  realizador.  El  misterio  del  reino  se  identifica  con  el  secreto 


4  Cfr.  NOLAN,  Albert,  ¿Quién  es  este  Hombre?.  Sal  Terrae,  1973.  pp  80-83. 
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mesiánico.  "El  tiempo  está  cumplido  y  el  reino  de  Dios  está  cerca"  (Me 
1,  15):  Jesús  no  anuncia  un  tiempo  futuro  que  transforme  el  mundo 
presente  o  que  cree  en  uno  nuevo  después  de  la  destrucción  del 
antiguo,  simplemente  afirma  que  el  "reino  de  Dios"  está  en  marcha,  ya 
es  posible  el  futuro  de  la  humanidad  nueva  plenamente  feliz,  porque 
en  Jesús  es  posible  la  "soberanía  de  Dios  en  el  mundo"  y  el  poder 
divino  actúa  ya  en  la  historia.  La  alternativa  que  propone  Jesús  es 
el  amor  (Mt  13,  44),  el  cual,  no  permite  la  revancha  de  los  oprimidos 
y  marginados,  sino  que  propone  la  integración  de  la  sociedad.  Los 
pobres  y  en  especial,  las  mujeres  que  no  valían  nada  en  la  comunidad 
de  los  judíos.  Pero  en  la  comunidad  de  Jesús  las  mujeres  son  personas 
plenamente  en  lo  político  como  en  lo  religioso.^ 

Jesús  reacciona  contra  la  desigualdad  de  la  mujer  y  en  la  propuesta 
de  su  reino  libremente  establece  la  igualdad  con  los  varones;  las  hace 
sujeto  y  objeto  de  su  misión,  como  lo  observamos  en  la  atención  a 
la  viuda  de  Naín,  la  suegra  de  Pedro,  la  mujer  que  padecía  flujo  de 
sangre,  la  mujer  cananea,  entre  otras.  Ellas,  también  contaban  entre 
sus  amigos  y  seguidores  (Me  15,  40-  41;  Le  7,  36-50;  Jn  11,5,  Le  10, 
38-42),  ellas  habían  escogido  la  mejor  parte,  refiriéndose,  a  María  la 
hermana  de  Martha,  que  estaba  sentada  a  los  pies  de  Jesús  como 
discípula,  lugar  reservado  para  los  hombres.  Las  mujeres  debían  es- 
tar en  la  cocina  como  Martha. 

También  se  preocupó  por  los  hombres  que  estaban  en  desigualdad 
con  los  demás  varones  como  los  pobres,  enfermos  y  pecadores, 
quienes  no  son  tratados  por  Jesús  como  inferiores,  sino  reconocidos 
como  seres  humanos  con  dignidad  y  grandes  posibilidades.  El  "reino 
de  Dios"  será  una  sociedad  en  la  que  no  haya  prestigio,  ni  status,  ni 
divisiones  de  las  personas  en  inferiores  y  superiores,  sino  que  todo  el 
mundo  será  amado  y  respetado  por  el  mismo  hecho  de  ser  persona. 

Y,  por  último,  en  el  "reino  de  Dios",  el  poder,  la  autoridad,  la  ley,  tienen 
un  carácter  puramente  funcional,  hacer  posible  que  las  personas  se 
sirvan  mutuamente  de  un  modo  voluntario  y  eficaz.  Si  vuestra  fidelidad, 
no  sobrepasa  la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  entraréis  en  el  Reino  de 
los  cielos"  (Mt  5,  20).^ 


5  SHILLEBEECKX,  Edward.  La  Historia  de  un  Viviente.  Madrid  1981.  p.  166. 

6  Cfr.  VON  ALLMEN,  Jean-Jacques.  Vocabulario  Bíblico.  IVIadrid.  1973  pp.  271-273. 
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Justicia  de  Dios 

En  el  Antiguo  Testamento,  está  la  convicción  de  que  solo  Yahvé  juzga 
lo  que  es  justo.  El  verbo  justificar  en  la  mayoría  de  las  veces  es  pasivo; 
el  hombre  no  es  justo  en  sí  mismo,  es  declarado  justo  por  Dios,  es 
decir,  es  justificado. 

En  el  Nuevo  Testamento,  Dios  es  el  justo  y  ejerce  como  rey  su  derecho 
de  vida  y  de  muerte,  de  aprobación  y  desaprobación  sobre  las  personas. 
A  partir  de  la  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo  Dios  pronunció  su 
veredicto,  el  cual  va  a  cambiar  la  condición  del  hombre  e  incluso  del 
universo  ante  él  mismo.  Ya  no  se  trata  de  la  justicia  ante  la  ley,  limosna, 
oración  ayuno  (Me  2, 16;  Mt5, 45;  Le  5, 32...)  y  de  las  prácticas  religiosas 
de  los  judíos  (Mt  3,  15:  Mt  5.6).  Se  concibe  la  justicia  como  una  vida 
concreta,  humana  e  histórica  (Mt  6,  1 ;  Le  1 ,7  -5;  1  Juan  2,  29;  St  3, 
18). 

Para  Pablo  el  veredicto  de  Dios  no  solamente  ha  sido  pronunciado 
de  una  vez  para  siempre  en  Jesucristo  sino  que  también  es  revelado 
actualmente  a  los  hombres  por  la  predicación  evangélica.  La  justicia  de 
Dios  consumada  en  la  cruz  se  revela  ahora  por  la  predicación  apostólica 
y  se  manifestará  en  el  juicio  final. 

El  hombre  vive  como  justificado  porque  Dios  lo  ama  y  quiere  restituirle 
su  dignidad  de  hijo  en  los  méritos  de  la  cruz  de  Jesús  que  condenó  de 
una  vez  para  siempre  al  pecado  (1  Co  15,  3;  Rm  14,15;  Ga  2,  20).  "Al 
que  no  conoció  pecado,  lo  hizo  pecado  por  nosotros,  para  que  en  él 
lleguemos  a  ser  nosotros  justicia  de  Dios"  (2  Co  5,  21).  La  justicia  de 
Dios  tiene  dos  aspectos;  la  acción  salvadora  en  Jesucristo,  que  procede 
de  la  justicia  y  misericordia  de  Dios,  así  como  la  acción  de  Dios  en  la 
persona,  de  la  cual  es  participe  por  la  fe  en  Jesucristo.  El  camino  de 
salvación  lo  abre  exclusivamente  la  fe.^ 

La  justicia  es  un  gesto  nuevo  de  Dios  en  la  línea  de  su  amor  eterno  y 
quiere  que  el  hombre  responda  a  este  don  desde  la  fe  y  por  la  predicación 
del  evangelio  que  nos  lleva  a  apoyarnos  sólo  en  la  justicia  de  Dios  en 
Jesucristo  (Fil  3,  9)  El  pecado  radical  del  hombre  de  la  injusticia  es  que 
éste  se  desliga  de  Dios  porque  se  apoya  en  sí  mismo. 


7Cfr.  Idem  pp.  173-175. 
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El  hombre  es  un  pecador  perdonado  y  por  tanto  justo  ante  Dios  con 
una  vida  verdaderamente  nueva,  vivida  al  servicio  de  la  justicia  (Rm 
3,  6)  aguardando  la  justicia  esperada.  Para  el  cristiano  ya  no  hay 
juicio,  porque  siempre  saldrá  victorioso  y  el  Justo  le  reconocerá.  La 
justicia  de  Dios  se  manifiesta  en  la  infidelidad  humana,  "en  los  injustos 
se  revela  le  justicia  de  Dios",  aunque  también  juzgará  al  mundo  con 
justicia  (Rm  3,  8).» 

UNA  VIDA  RELIGIOSA,  SIGNO  DEL  REINO  Y  DE  LA  JUSTICIA 

Ser  signo  es  lo  mismo  que  ser  testigos  de  aquello  que  acontece  en 
nosotros  mismos.  Ser  testigos  del  reino  de  Dios  y  servidores  de  la 
justicia  le  implica  a  la  vida  religiosa,  que  en  ella  ya  haya  acontecido  el 
reino  de  Dios.  Se  necesita  un  proceso  de  toma  de  conciencia  del  don 
recibido  por  nuestra  vocación,  así  como  la  constante  experiencia  de 
la  llegada  del  reino  a  nosotros,  transformando,  poco  a  poco,  nuestra 
vida,  que  de  forma  espontánea  nos  lanza  a  comunicarlo  a  los  demás. 
Así,  es  como  nuestra  vida  invadida  del  reino,  por  sí  misma  le  está 
diciendo  al  mundo  cómo  es  que  Dios  ejerce  su  soberanía  en  las 
personas  y  en  las  comunidades. 

Nuestra  vida  es  signo  del  reino,  cuando  con  profunda  humildad, 
reconocemos  que  Dios,  en  su  infinito  amor,  nos  ha  elegido  gratuitamente 
para  hacernos  objeto  del  acontecimiento  de  su  soberanía,  plenificando 
nuestra  existencia,  rebosándola  de  sentido  y  gozo  en  el  servicio 
desinteresado  por  la  justicia. 

El  reino  que  es  la  misma  persona  del  Señor  Jesús  se  ha  establecido 
con  todo  su  poder  divino  en  la  existencia  humana  para  llevarla  a  la 
plenitud.  Pero  esta  soberanía  de  Dios  implica  una  atención  especial 
para  poner  en  el  centro  de  las  preocupaciones  el  seguimiento  de  Jesús 
y  el  servicio  a  la  justicia.  Como  María  de  Nazareth  podemos  libremente 
decir  sí  o  no,  a  esta  propuesta  del  amor  de  Dios.  Si  le  decimos  sí, 
asumimos  todos  los  riesgos  de  la  respuesta  y  nos  abrimos  al  actuar  de 
Dios  en  nuestra  vida  que  muchas  veces  nos  conduce  por  caminos  que 
quisiéramos  rechazar;  "el  Espíritu  sopla  donde  quiere"  (Jn  3,  8). 


8  Cfr.  KUSS,  Oto.  Carta  a  los  Romanos,  Corintios  y  Cálalas.  Barcelona:  Herder,  1976.  p.  67. 


\idH  religio.sa  sigilo  del  Reino  al  servicio  de  la  jii.stieia 


La  vida  religiosa  es  signo  del  reino  de  Dios  cuando  en  su  cotidianidad 
manifiesta  la  plena  comunión  con  él  en  el  diálogo  familiar,  en  la 
oración,  en  las  actitudes  de  perdón  y  misericordia  con  el  prójimo  y  en 
el  gozo  de  ser  elegidos  por  el  mismo  Dios  para  construir  su  soberanía 
en  el  corazón  de  todas  las  personas,  de  todas  las  estructuras  sociales 
y  económicas.  Dios  no  actúa  sino  a  través  de  las  personas,  que 
libremente  aceptan  colaborarle  en  su  obra  salvadora. 

La  experiencia  de  la  vida  religiosa  de  ser  signo  del  reino,  a  través 
de  la  historia,  es  la  fuente  de  los  frutos  maduros  que  ésta  ha  dado  a 
la  Iglesia,  con  vidas  totalmente  entregadas  al  servicio  de  la  justicia, 
aún  a  costa  de  su  propia  vida.  En  Colombia,  por  ejemplo,  son  varias 
las  mujeres  y  los  hombres  de  diferentes  congregaciones  que  han 
entregado  la  vida  por  ser  signos  del  reino,  por  denunciar  o  trabajar 
con  los  que  están  por  fuera  de  los  beneficios  de  los  sistemas  políticos 
y  económicos.  Poco  se  habla  de  ellos,  pero  sabemos  que  su  sangre 
es  fermento  de  justicia  en  medio  de  las  comunidades  creyentes. 

Como  Jesús,  una  gran  parte  de  religiosas  y  religiosos  se  han  instalado 
en  la  realidad  de  sufrimiento  del  pueblo  oprimido  y  pobre,  para  llenarlo 
de  sentido  y  esperanza,  para  organizarlos  y  trabajar  por  un  cambio 
estructural,  no  por  el  poder  de  los  "soberanos"  de  la  tierra,  sino  por 
el  poder  de  la  soberanía  de  Dios  en  ellos.  Y  aunque  los  líderes  de 
comunidades  son  perseguidos  y  desaparecidos,  la  vida  de  los 
creyentes  está  fermentando  poco  a  poco  la  masa  del  evangelio. 

La  propuesta  que  nos  hace  Jesús  es  la  del  amor,  incluso  al  enemigo, 
eliminando  todo  brote  de  venganza  y  revancha  incluso  con  el  que 
nos  hace  daño.  La  vida  religiosa  de  Colombia  en  estos  tiempos  de 
conflicto,  desmovilizaciones  y  desarmes,  está  llamada  a  ser  esa 
presencia  del  reino  que  anima  al  perdón  y  a  la  reconciliación.  Debe 
ser  presencia  que  da  testimonio  de  acogida  a  las  personas  como 
son,  y  como  se  encuentran,  sin  condenarlas  por  su  pasado,  pero  sí 
mostrándoles  caminos  de  esperanza  y  confianza  en  el  poder  divino 
que  hace  posible  la  integración  y  la  reconciliación.  Es  el  actuar  de 
Dios  el  que  hace  posible  que  surja  la  vida  nueva  desde  las  cenizas  de 
la  guerra  y  la  violencia.  La  misión  de  la  vida  religiosa  es  ante  todo  la 
de  dar  esperanza,  y  trabajar  en  la  realización  de  la  justicia  de  Dios  en 
forma  silenciosa  pero  efectiva. 
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En  la  situación  concreta  que  vivimos  en  nuestro  país,  lo  primero  que 
hacemos  las  religiosas  y  religiosos  es  una  "caridad  asistencial",  partiendo 
de  la  atención  a  las  necesidades  primarias,  como  "dar  de  comer"  y  creo 
que  está  bien.  Pero  no  debemos  quedarnos  en  ella,  debemos  buscar  la 
forma  de  organizar  las  personas  y  hacerlas  agentes  de  su  liberación  y 
superación.  Muchas  nos  exigen  reinventar  las  formas  de  promoción  de 
las  personas,  ayudarles  a  generar  confianza  en  sí  mismas  y  llenarlas 
de  un  gran  entusiasmo  y  positivismo.  En  el  evangelio  descubrimos  a  un 
Jesús  que  entusiasmó  a  las  personas  oprimidas  por  la  enfermedad  o  el 
pecado  y  las  llenó  de  fe  en  sí  mismas,  "tu  fe  te  ha  salvado".  Yo  creo  que 
esto  mismo  debe  hacer  la  vida  religiosa  en  su  misión:  ayudar  a  mirar 
la  vida  con  ojos  nuevos,  con  ojos  de  posibilidades  que  nos  lancen  a  un 
compromiso  conjunto  con  la  soberanía  de  Dios  en  nuestra  vida  y  nos 
llene  de  positivismo  y  compromiso  personal  y  comunitario. 

La  vida  religiosa  al  servicio  de  la  educación,  tiene  una  gran 
responsabilidad;  ayudar  a  implantar  los  valores  del  reino  y  la  justicia  con 
actitudes  de  comprensión  de  los  conflictos,  desde  el  plan  salvador  de 
Dios,  e  ir  poco  a  poco  generando  actitudes  de  igualdad,  servicio,  fe  y 
solidaridad  con  todos;  pero,  en  especial,  con  los  que  están  por  fuera  de  los 
beneficios  de  la  técnica  comunicativa,  de  la  ciencia  y  de  la  misma  política. 
Si  desde  la  educación  hacemos  posible  que  surjan  seres  humanos  con 
más  bondad  y  verdad,  volcados  al  servicio  de  sus  semejantes,  y  sobre 
todo  abiertos  a  la  confianza  en  Dios,  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  se 
irá  implantando  desde  la  base  y  pronto  tendremos  una  nueva  sociedad 
donde  Dios  sea  su  rey  y  señor. 

La  vida  religiosa  femenina  también  tiene  un  papel  importante  en  la 
realización  de  la  justicia  con  el  mismo  género,  ya  que  en  la  sociedad  e 
incluso  en  la  Iglesia,  ella  es  víctima  de  discriminaciones  y  desigualdades 
frente  el  varón.  Esta  responsabilidad  de  justicia  no  se  logrará  con  reclamos 
o  protestas,  sino  con  un  compromiso  de  autovaloración  y  reconocimiento 
de  las  potencialidades  y  carismas  que  el  mismo  Dios  y,  especialmente 
Jesucristo,  ha  dado  a  la  mujer  para  colaborar  en  la  construcción  de  su 
reino.  La  mujer  consagrada,  como  María,  la  hermana  de  Martha,  debe 
permanecer  a  los  pies  del  Maestro  como  discípula,  para  aprender  de  él 
mismo  cómo  ser  fermento  del  reino  en  un  mundo  y  una  iglesia  machista. 
Debemos  seguir  actuando  como  María,  la  Madre  de  Jesús,  y  muchas 
mujeres  más  que  en  la  primitiva  comunidad  estuvieron  comprometidas 
con  la  evangelización  de  la  naciente  Iglesia. 


Libros 


SANTIAGO,  Luzia.  Sufrir  sin  nunca  dejar  de 
amar.  Bogotá,  D.C.:  Paulinas,  febrero  de  2009. 
125  páginas. 

Un  texto  que  recoge  la  experiencia  de  dolor  y 
sufrimiento  que  vive  una  mujer  tras  la  muerte 
de  su  esposo.  Desde  ella  construye  todo  un 
itinerario  de  crecimiento  espiritual  y  acercamiento 
a  una  nueva  experiencia  de  fe  que  le  conduce 
a  la  felicidad  de  una  vida  en  Cristo,  en  el  gozo 
y  felicidad  que  sólo  Dios,  por  su  inmensa  gracia 
ofrece  a  sus  queridos  hijos. 

"En  esta  vida  pasamos  sufrimientos  y  pruebas,  pero  quienes  los 
experimentan  saben  que  son  tesoros  que  nos  llevan  a  Dios  y  a  los 
hermanos.  Lo  importante  es  no  perder  de  vista  que  todo  contribuye 
para  los  que  aman  a  Dios. 

•  Nada  nos  puede  separar  del  amor  de  Dios. 

•  Sufrir  con  sabiduría  es  un  don,  saber  consolar  es  una 
bendición. 

•  El  amor  transformado  en  generosidad  nos  ayuda  a  madurar  en 
la  fe. 

•  Amar  es  un  acto  de  la  voluntad. 


Lo  aseguro,  el  sufrimiento  siempre  estuvo  presente  en  mi  vida,  y 
tomé  una  decisión:  sufrir,  sin  nunca  dejar  de  amar." 
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MIRANDA  ARRAIZA,  José  Miguel,  ocd.  El  arte 
de  orar.  Guía  de  oración  para  laicos.  Bogotá,  D.C.: 
Paulinas,  febrero  de  2009. 285  páginas. 

El  padre  José  Miguel  Miranda,  en  el  presente  libro  nos 
ofrece  un  compendio  de  orientaciones  para  quienes 
desean  iniciar  y/o  profundizar  en  la  experiencia  de 
la  oración,  desde  la  más  simple  expresión  que  es  la 
vocal  hasta  la  más  elevada  que  es  la  contemplación, 
en  la  vida  de  todo  ser  cristiano. 


En  la  primera  parte  aborda  el  tema  central  de  la  oración  personal  en  nueve 
temas:  ¿qué  es  orar?.  Orar  con  el  cuerpo.  Orar  con  los  sentidos,  Orar  con 
el  alma.  Orar  con  el  espíritu.  Orar  como  Jesús  oró,  Lectio  divina.  Orar  a 
través  del  hombre  -  imagen  de  Dios,  Oración  cósmica:  por  la  creación  de 
Dios,  Orar  con  los  acontecimientos;  y  en  una  segunda  parte  la  Oración 
comunitaria  en  siete  temas:  Oración  litúrgica  -  centro  de  toda  vida 
sacramental.  Oración  familiar.  Oración  de  los  jóvenes.  Oración  apostólica, 
Grupos  de  Oración,  Oración  de  sanación  y  Bautismo  en  el  Espíritu  Santo. 


MARAVILLOSOS 


MARÍN  ARISTIZABAL,  Efraín.  Maravillosos 
protectores  celestiales.  Bogotá,  D.C.:  Paulinas, 
enero  de  2009. 167  páginas. 


"En  este  título  encontrará  más  que  un  compendio 
de  santos,  una  travesía  que  le  llevará  a  través  de  las 
vidas  ejemplares  de  aquellas  personas:  vírgenes, 
mártires,  niños,  jóvenes  y  hasta  gobernantes  que 
optaron  por  el  amor  a  Dios,  entregándose  a  los  pobres,  ^ 
desvalidos  y  necesitados.  También  podrá  conocer 
las  aventuras  y  curiosidades  que  rodean  a  estos 
'santos  protectores  celestiales',  a  los  cuales  la  iglesia  ha  encomendado  la 
protección  de  personas  y  oficios,  profesiones,  congregaciones  y  pueblos 
para  que,  así  como  fueron  mediadores  del  mensaje  de  Dios  durante  su 
existencia  terrenal,  intercedan  por  nosotros  en  el  Reino  del  Señor  y  sean 
prueba  de  la  comunicación  del  hombre  con  el  cielo  a  través  del  tiempo." 


imiliano  ilcmii/ 


cernimiento  espiritual  en 
Teresa  y  Juan  de  la  Cruz 


HERRAIZ,  Maximiliano.  Discernimiento 
espiritual  en  Teresa  y  Juan  de  la  Cruz.  Instituto 
Teológico  de  Vida  Religiosa.  Colección  Frontera 
-  Hegian.  N°  64.  Vitoria  -  Gasteiz:  Editorial 
Frontera,  2008. 123  páginas 

"Teresa  de  Jesús  y  Juan  de  la  Cruz,  como  los 
grandes  testigos  de  la  fe  cristiana,  son  maestros  de 
discernimiento.  Les  acredita  una  gran  experiencia 
del  misterio  de  Dios  y  del  hombre,  una  penetración 
aguda,  clarividente  de  la  relación  del  creyente  con 
Dios  y  la  praxis  abundante  de  clarificación.  Todo 
esto  lo  han  vertido  en  sus  escritos,  de  los  que  la  Iglesia  se  ha  hecho 
cargo  declarándoles  oficialmente  doctores,  portadores  de  una  palabra 
auténtica,  verdadera. 


Es  fundamental  saber  con  qué  Dios  y  qué  persona  se  relacionan,  y 
qué  objetivo,  gracia  ofrecida  permanentemente  por  Dios,  activamente 
acogida  por  la  persona.  Relación  abierta,  con  las  secuencias  propias 
de  la  persona  humana  en  devenir.  El  discernimiento  nos  conduce 
a  la  certeza  moral  de  la  acción  de  Dios  y  de  nuestra  respuesta  en 
marcha.  La  atención  a  la  persona  es  esencial.  La  persona  llamada, 
acompañada  de  Dios.  Una  historia  de  comunión.  Con  el  fondo 
siempre  de  la  comunidad  en  y  para  la  que  Dios  obra  y  a  la  que  envía 
a  todos." 


Revista  de  revistas 


TESTIMONIO.  Revista  bimestral  de  la  Conferencia 
de  Religiosos  y  Religiosas  (CONFERRE)  de 
Chile.  Santiago  de  Chile:  Alfabeto  Artes  Gráficas. 
N°  232  Marzo  -  Abril  de  2009. 

La  presente  edición  "Anunciemos  el  Evangelio", 
nos  ofrece  las  reflexiones  sobre  el  tema  de  la 
misión: 

1-  La  misión  de  la  Iglesia  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  dentro  del  proyecto  teológico  de  Lucas. 
Eduardo  Pérez  Cotapos. 

2-  La  misión:  "camino  del  Espíritu  Santo"  en  los  Hechos  de  los 
Apostóles.  Pablo  Richard. 

3-  Vida  religiosa:  para  dar  continuidad  a  la  misión  de  Jesús.  Vera 
Ivanise  Bombonatto. 

4-  Para  ser  cristiano  hoy,  ser  misionero.  José  María  Arnaíz. 

5-  La  misión  ad  gentes  y  la  misión  inter  gentes:  cambio  de  paradigma 
misionero.  Roberto  Mosher. 

6-  Religiosos  y  laicos  al  servicio  de  la  misión.  Afonso  Murad. 

7-  "Yo  fui  un  bebé  misionero"  Sonia  Olea  F. 

8-  Experiencia  de  la  misión  de  una  religiosa  extranjera  en  América 
Latina.  Andrea  González. 

9-  Experiencia  de  un  misionero  latinoamericano  en  África.  José  Antonio 
Le  i  va. 

10-  Documento:  "Discípulos  Misioneros"  Extractos  del  Documento 
de  la  V  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  y  del 
Caribe,  Aparecida  2007. 


CLAR.  Revista  de  la  Confederación 
Latinoamericana  de  Religiosos.  Año  XLVII  N°  1 
Enero  -  Marzo  de  2009. 


Monográfico  en  el  cual  se  publican  las  ponencias 
del  Congreso  de  Asuntos  bioéticos  y  nueva 
evangelización,  celebrado  en  Buenos  Aires  del  3 
al  5  de  octubre  de  2008. 


Reflexión  Teológica: 

•  Bioética  no  contexto  das  grandes  transformagóes  atuais.  R 
Marcio  Fabri  dos  Anjos,  C.Ss.R. 

■  Bioética:  búsqueda  de  sentidos  y  significados  en  un  mundo 
pluralista.  P.  Alberto  Bochatey,  OSA. 

Bioética  sobre  el  inicio  de  la  vida  humana.  P.  Miguel  Manzanera, 
SJ 

■  Bioética:  desde  um  comité  hospitalario  de  ética  latinoamericano. 
Marta  Fracapani  de  Cutiño. 

■  Dimensión  ética  del  morir.  Paulina  Tabeada. 

•  Bioética,  espiritualidade  e  a  arte  de  cuidar  em  saúde.  P.  Leo  Pessini, 
MI 

Perspectivas: 

•  Al  servicio  de  la  vida.  Vera  Ivanise  Bombonatto,  FSP 

Subsidios  para  el  Camino: 

•  Hacia  la  XVII  Asamblea  General  de  la  CLAR.  Cartillas  de 
reflexión  temática  (Pre  -  Asamblea)  ETAP. 

Reseñas: 

Ser  o  no  ser:  la  vida  religiosa  del  siglo  XXI 

Bartolomeu  de  las  casas:  espiritualidade  contemplativa  e 

militante. 

•  Justicia  para  todos. 
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San  Pablo  v  la  Palabra 
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TEPAL 

REVISTA  MEDELLÍN.  Teología  y  pastoral  para 
América  Latina.  Revista  trimestral  del  Instituto 
Teológico  Pastoral  para  América  Latina  -  ITEPAL 
-CELAM.  Vol.  XXXV  N°  137  /marzo  de  2009. 

"En  el  marco  de  la  coyuntura  del  final  del  Año 
Paulino  y  del  año  de  la  Palabra  y  del  inicio  de 
la  Misión  Continental,  el  presente  número  está 
dedicado  a  San  Pablo  y  a  la  Palabra  bajo  el 
título:  'San  Pablo  y  la  Palabra  ": 


1.  El  camino  de  la  Pastoral  Bíblica  antes  y  después  del  Concilio  en 
América  Latina.  Gabriel  Naranjo  Salazar,  C.M. 

2.  La  animación  bíblica  de  la  pastoral  del  pueblo  de  Dios,  su  identidad 
y  misión.  Mons.  Santiago  Silva  Retamales. 

3.  Pablo:  Servidor  y  heraldo  de  la  Palabra.  P.  Danilo  A.  Medina  L., 
SSR 

4.  El  vigor  de  la  Palabra.  Análisis  retórico  de  romanos  9,  6-29.  R  Juan 
Manuel  Granados  Rojas,  S.J. 

5.  La  antítesis  y  el  contraste,  características  del  pensamiento  de  Pablo. 
Pbro.  Dr.  César  A.  Mora  Paz. 

6.  Vivir  en  ia  justicia,  según  San  Pablo.  Adolfo  M.  Castaño  R 

7.  Pablo  y  los  pobres.  La  fuerza  social  de  la  Palabra  y  el  testimonio. 
Daniel  R.  Landrave  G. 

8.  Reseñas  Bibliográficas. 

9.  Programación  Académica  de  Itepal  -  2009. 
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